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Black Widow: 
Las críticas que 

no queremos 
hacer a la 

masculinidad
Por Alana Román
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Black Widow es una película estrenada en 2021, grabada 
durante el 2019, con miras a estrenarse el año siguiente, 
su lanzamiento se pospuso por la pandemia que azotó 
ese mismo año. 

	 Así, este año recibimos una cinta de Marvel pertene-
ciente a su ya extenso Universo Cinematográfico, que com-
prende 23 películas, entre las cuáles Black Widow es la se-
gunda en ser protagonizada por una heroína, siendo el único 
antecedente Capitana Marvel, estelarizada por Brie Larson. 

	 En esta ocasión es Scarlett Johansson, actriz conso-
lidada en Hollywood y quien tras una década de aparecer 
como personaje secundario en diversas cintas del men-
cionado Universo, protagoniza la cinta que gira en torno 
del personaje que interpreta, mostrándonos el origen y las 
aventuras de Natasha Romanoff para buscar eliminar a la 
organización criminal La habitación roja. 

	 Y hasta aquí llegamos con la sección sin spoilers 
de la cinta, porque desde el sacrificio de Black Widow en 
Avengers: Endgame, y tras el cual no hubo un funeral, ni 
ninguna otra clase de ceremonia, salvo algunas “lágrimas 
de macho”, ahora tenemos esa atención que el personaje 
exigía. Conociendo a personajes de su pasado, entre ellos 
a Yelena, interpretada por Florence Pugh. 
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Bye, bye Miss American Pie	
Como se mencionó, el protagonismo de la cinta se com-
parte entre los dos personajes femeninos, Natasha y Yele-
na, aunque alrededor tienen a los personajes secundarios 
entre los que destacan dos masculinos, uno que apoyan-
do a la protagonista, y otro como el principal antagonista.

El primero es Alexei Shostakov, alías El capitán rojo, 
un supersoldado con fuerza sobrehumana, que trabajó 
para La habitación roja como agente encubierto, inter-
pretado por David Harbour. Alexei se presenta como un 
hombre confiado en su fuerza bruta y virilidad, lo que nos 
deja ver una masculinidad tradicional. Es además una figu-
ra paternal para las dos protagonistas durante una misión 
que dura alrededor de tres años en la que fingen ser una 
familia de los suburbios. 

Tradicionalmente la paternidad es ejercida por los 
varones adultos como la responsabilidad económica y el 
no involucramiento en el cuidado y aspectos emocionales 
de los hijos (Ortega, Centeno & Castillo, 2005, p. 37). Du-
rante la película hay varias escenas bisagra en las que se 
explora una paternidad tradicional. 

	 Una de ellas es al reencontrarse con sus hijas, y men-
cionar la poca importancia que tenía para él la relación 
con ellas, mientras que para Yelena esa relación significa-
ba tener una familia real, y representaba el único núcleo 
que había conocido en toda su vida. 

	 Justo en la siguiente escena vemos cómo Alexei 
trata de empatizar con Yelena, mencionando anécdotas 
extrañas, pero realmente solo logra encontrar un vín-
culo con ella a través en una canción que le gustaba a 
ambos escuchar en su automóvil, dejándonos ver que sí 
es un sujeto dedicado y atento con ellas, pero no expre-
sa o se apoya en el aspecto emocional para ejercer su 
paternidad. 
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	 Es relevante también retomar la escena en que las 
protagonistas rescatan de una prisión rusa a Alexei, siendo 
éste incapaz de llevar una vida cotidiana más allá de exhibir 
su fuerza e inventar anécdotas en las que siempre queda 
bien, un pasado glorificado que nunca ocurrió, pero que le 
permite excusarse por sus propios errores cometidos. 

Si bien para él su fuerza es su mayor virtud, así como 
las habilidades físicas de sus tutoradas, ya que él mismo 
llegó a considerar los tratamientos de La habitación roja 
como beneficiosos para sus hijas, desconoce la realidad 
del cuerpo de ellas, así como las intervenciones que sufrie-
ron. Esto lo notamos cuando Alexei desestima sus emo-
ciones al culpar de su estado a la menstruación y sola-
mente entonces descubre que a ambas les fue extirpada 
la matriz durante el abuso recibido. 

	 Alexei es una representación de un aliado de la he-
roína que no tiene intenciones de dañar o violentar, pero 
termina siendo conflictivo en su relación con las personas 
cercanas. Alexei no es solo el comic relief de la cinta, es 
también la representación de una paternidad tradicional y, 
por ende, poco responsable afectivamente.

La explotación cotidiana 
del género 

Por otro lado, el personaje de Dreykov es el principal an-
tagonista de la cinta, líder de La habitación roja, que se 
dedica a secuestrar niñas y mujeres utilizándolas como 
agentes secretos. 

Desde el montaje al comienzo de la cinta, donde se 
hace referencia a la trata de mujeres que se vive alrededor 
del mundo, se nos muestra la corporación y actividad de 
Dreykov como la personificación de la explotación del gé-
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nero gracias a la objetivización de las mujeres, y a que el 
villano las entiende como mercancía a traficar. 

Si bien estamos hablando de una cinta perteneciente 
al subgénero de superhéroes, el discurso más allá de las 
imágenes es una crítica a los mecanismos que utilizamos, 
de manera consciente o no, los varones para aprovechar 
nuestra posición de privilegio sociocultural. 

Desde negar su voluntad manteniendo control de sus 
cuerpos y actos, aprovechándose de aquellas niñas que no 
tienen una protección o culpando a las víctimas de abuso 
en lugar de señalar a los culpables. Llegando al chantaje 
emocional, que se describe como una forma de manipula-
ción a través del abuso de las emociones de otra persona 
(Johnson, 2018), ejerciéndolo Dreykov sobre Natasha, o 
con la figura de su hija, interpretada por Olga Kurylenko, 
a la que crio desde el rencor y la potencial venganza. Es 
así como los hombres solemos utilizar los errores de otras 
personas para desvalorizar cualquier decisión que tomen 
o acciones que realicen para intentar cambiar. 

	 Al final, Dreykov también representa una figura tra-
dicionalmente paternal, que manipula y dirige el curso de 
la vida de sus víctimas, y que las aprovecha para obte-
ner beneficios propios, pero que, como mencionan en la 
misma cinta, es sumamente débil, inseguro e incapaz de 
relacionarse de manera saludable con cualquier persona, 
es inestable emocionalmente, por lo que termina siendo 
agresivo para defenderse de sus propios temores. 

¿Por qué huimos todo el tiempo?

No sorprende que el desempeño en la taquilla de Black Wi-
dow no haya sido el mejor a comparación de otras cintas 
de Marvel, ya que si bien otros aspectos afectaron, como la 
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pandemia y el lanzamiento simultáneo en plataformas digi-
tales, a estas causas debemos agregar el hecho de que la 
película no es condescendiente con la población con la que 
todos los blocksbusters lo son, los hombres cis-hetero.

	 Desde Rápidos y furiosos, cintas de acción con Liam 
Neeson, John Wick y las propias películas de superhéroes 
que preceden a Black Widow, se presenta a los protago-
nistas masculinos como los ejes centrales de la narración, 
y seres que terminan resolviendo los problemas de ma-
nera adecuada todo el tiempo, si acaso muestran errores 
o defectos, estos son sólo vehículos para hacer avanzar 
la trama y que su hazaña heroica sea todavía mayor. En 
contraste, y como ya se mencionó, Black Widow no solo 
no los compadece, sino que los señala y critica con repre-
sentaciones verosímiles. 

	 Explorando las distintas reseñas de la cinta, la ma-
yoría se centran en el seguimiento de las escenas de ac-
ción y las consecuencias de la trama (que una película no 
es un rompecabezas lógico, pero de eso hablaremos otro 
día), y los cambios que se hicieron en la adaptación desde 
los cómics. Por supuesto, los fanáticos acérrimos vieron 
como una blasfemia que Taskmaster tuviera un origen e 
identidad reinterpretado, sin molestarse en reflexionar la 
importancia del discurso que presenta esta nueva historia.

Debemos consumir y disfrutar de nuevos productos, 
ver a mujeres hacer lo que deseen, la caída de la sexualiza-
ción de la heroína, y el comienzo de las nuevas narrativas 
que no se centran en lo que los hombres tenemos que de-
cir, que ya venimos repitiendo lo mismo más de mil años.

	 Como lo mencioné, el cine mainstream pocas veces 
le exige a la masculinidad, pocas veces se ríe de noso-
tros (no con nosotros) y nos planta una reflexión directa 
en nuestra cara, y es lamentable que estemos desaprove-
chando esta oportunidad.
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La ironía en dos 
microrrelatos 

de Pablo 
Torres

Por Juan Martínez Reyes1

1  Juan Martínez Reyes (Chimbote–Perú). Se licenció en Len-
gua y Literatura (Universidad Nacional del Santa). Integra el 
Grupo Literario “Isla Blanca” (Chimbote). Participó en la Anto-
logía de cuentos “Desde el silencio” (2016) y “Navío al viento” 
(2017). Antologado en la Revista Poética Marea N° 23 (2017), 
Marea N° 24 (2018), Marea N° 25 (2019), Marea N°26 (2021). 
Publicó su plaqueta de microrrelatos “Juego Final” (Venezue-
la – 2021). Ha publicado en revistas literarias de diversos paí-
ses: Perú, Chile, Colombia, Argentina, Venezuela, Bolivia, Cos-
ta Rica, Honduras, México, Estados Unidos y España. Finalista 
en el II Concurso de Microrrelatos Bibliotecuento, organizado 
por la Casa de la Literatura Peruana (2017) y finalista en el Pri-
mer Certamen Literario Internacional Lone Star, organizado 
por Poetas Houston (Estados Unidos, 2020).
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Pablo Torres es un escritor que ha seguido la línea de la 
ciencia ficción en la mayor parte de sus textos narrativos. 
Así, en la edición N° 23 de la revista Marea figuran dos de 
sus microrrelatos, en uno de ellos aborda el tema de la 
ciencia ficción y, en el otro texto, un problema social (el 
terrorismo). No obstante, en ambas historias maneja el 
recurso de la ironía, desde aristas diferentes.

En el microrrelato “Demasiado lejos”, Torres nos 
relata, en una sola oración, una historia ligada a la 
ciencia ficción, un tema muy usual en este escritor: “A 
través de la máquina del tiempo viajó al futuro, pero 
al llegar, ya nada existía”. En esta brevísima historia, 
contada por un narrador omnisciente, se percibe un 
final irónico, pues la persona que viajó posiblemente 
deseaba hallar un mundo futurista, con una tecnología 
muy avanzada, pero sorpresivamente, llega tarde y no 
encuentra nada.

De igual modo, a través de su relato nos deja con 
una incógnita que siempre se han planteado los científi-
cos, la posibilidad de viajar en el tiempo. Esto nos lleva 
a reflexionar si en algunos años tendremos la tecnolo-
gía suficiente para hacer viajes estelares, o como en este 
caso, lograr viajar al futuro.
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En su otro microcuento, titulado “Imprevisto”, el au-
tor, haciendo uso de la elipsis, nos va narrando los últimos 
instantes de un terrorista, quien decide detonar una bom-
ba en un avión, pero que al final, termina muriendo irónica-
mente: “En breves instantes todos morirían en aquel avión. 
La bomba explotaría como él lo había previsto. Mientras 
escapaba disfrutaba al pensar que solo él sobreviviría, 
pero su paracaídas nunca se abrió”.

En este microrrelato, Torres nos plantea un proble-
ma social, el terrorismo. Esta problemática ligada a un 
contexto caótico y violento sirve para hilvanar la historia. 
A pesar de su brevedad, este texto explora la capacidad 
destructiva del hombre. Teniendo como referencia las 
teorías de las pulsiones de Sigmund Freud, en este relato 
se manifiestan las pulsiones de la muerte, que hacen alu-
sión a la violencia. 

Para finalizar, podemos afirmar que en los micro-
cuentos de Pablo Torres encontramos el manejo de su 
capacidad creativa y de síntesis. Por otro lado, en sus 
textos se manifiestan temas acordes a nuestro contexto 
actual: la violencia y los avances científicos. También es 
importante recalcar el buen uso del elemento irónico y 
el final sorpresivo, que en ambos relatos demuestran su 
efectividad. Además, como todo buen escritor de mini-
ficción, Torres, ha logrado un gran manejo de la econo-
mía del lenguaje, pues ha empleado pocas palabras para 
recrearnos un mundo.
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Entre la 
insatisfacción 

y el vacío…
Por Héctor Adrián Reyes García
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Buscando el olvido 
para construir 
realidades y sentidos
¿Cómo vivo lo que vivo?, ¿cómo significo lo que para mí 
se encuentra vivo?, ¿cómo sé que me encuentro vivo? 
Interrogantes complejas, imposibles en su solución. Se 
buscan esencias, tópicos e ideas que al contestarlas nos 
colocan en la temporalidad del presente y la necedad de la 
inmediatez. Si se reflexiona sobre una o muchas respuestas, 
el universo se acrecienta, el abismo se apodera de la 
razón, se desmorona para que la vida empiece a buscar 
explicaciones que intentan significar lo que buscamos, 
parecemos y queremos ser. Cada vez que anhelamos dar 
sentido al mundo, buscamos lo que no es, satisfacemos 
una necesidad sin sentido, saciada de un vacío que no 
tendría caso comprenderlo, porque sobre él no hay mucho 
que decir. Esa figura sin pasión que busca moldear una o 
muchas identidades es la que Rodrigo González o Rockdri-
go (músico mexicano, promotor del “rock rupestre”, crea-
dor del llamado “heavy nopal”) imprime en un conjunto de 
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metáforas que, entre las telarañas del tiempo, evidencian el 
encarcelamiento en el que se configura el ser. Es Historia 
de la no historia la unión de sonidos y entonaciones que en 
boca de Rockdrigo me llevará a reflexionar ese sin sentido 
o esa comprensión de lo que no es, que entre la academia, 
la lectura y el pensamiento intentaré entender. 

Ha decir verdad, mi contacto con esta canción es 
reciente, prácticamente el motivo fue la elaboración de 
este escrito. En un primer momento la escuché, después 
la leí y el contenido no me decía mucho. La frase con la 
que me quedé reclamaba la insatisfacción del ser huma-
no, pareciera que a pesar de que los sujetos construi-
mos realidades y sentidos siempre tenemos la carencia 
de sobrepasar lo construido, nada nos satisface, ni si-
quiera la oportunidad de encontrarnos vivos. Me parece 
que Rockdrigo representa esa insatisfacción desde el 
momento en el que describe la cimentación de la reali-
dad como aquella que: 

carece de forma, identidad o sonido, 
no tiene sabor ni mucho menos sentido. 

Todo indica que este afán por sobrepasar la concreti-
zación de la realidad necesita de la problematización de la 
condición humana como aquella paradoja cimentada en-
tre la naturaleza y la cultura. La satisfacción de necesida-
des es el boom que permite una retrospección a los suje-
tos del pasado o del presente, la temporalidad no es tema 
relevante, sino la manera en la que se apropian del tiempo 
y del espacio en el que se lucha por existir. No importa si 
fue, es o será; basta con pensarnos desde el tiempo que 
nos tocó vivir. 

El meollo nace en la acción que encaminó a la bús-
queda del sentido y significado de la vida, ante un espacio 
sin estructura, sin determinantes que indiquen qué se debe 
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o no hacer, se encontró refugio en una especie de esferas 
ideológicas que nos permitieron representar realidades y 
construir conocimientos para el desarrollo de nuestro ser 
necesitado, ese ser ansioso de emprender bagajes cultu-
rales que familiarizan todo aquello que le era extraño. De 
esta manera, la condición humana da cuenta de sujetos 
con impulsos creativos y constructivos que buscan com-
prender un mundo que inevitablemente es significativo 
desde los decires y haceres del mismo ser humano.

Si el ser humano se simboliza a sí mismo, si expre-
sa su ser y al hacerlo tiende a transformarlo (De la Peña, 
2010). Si el mundo es una construcción de lo humano, si 
en el mundo se busca ser leal a ese proverbio literario que 
revolucionaba la esencia del ser, insistiendo que por el he-
cho de ser hombre, nada humano debería ser ajeno; me 
pregunto ¿todo lo que sabemos que es humano, lo apro-
ximamos a nuestro ser? Sumemos otra incógnita, si desde 
la génesis de la especie humana hemos intentado com-
prendernos, ¿por qué a pesar de las múltiples respuestas 
no hay ninguna que nos condicione de manera absoluta? 
Porque todo el tiempo buscamos escapar de lo que nos 
determina, somos seres incompletos, insatisfechos con lo 
que somos y tenemos, refugiados en realidades significa-
tivas que nos reducen a un intercambio entre lo que cree-
mos ser y el miedo que buscamos esquivar si pensamos 
en nuestra destrucción. Una destrucción materializada en 
la muerte, a la que los seres humanos buscamos evadir 
y jamás mirar de frente. Por eso forjamos proyectos, es-
tereotipos o sistemas simbólicos de larga construcción y 
duración, que más que conocernos, instituyen las formas 
con las que buscamos sobrevivir a ese vacío que se olvida 
de significar el lugar que ocupamos en un mundo, que su-
merge en una tinaja de significados, que dan nombre a lo 
que no sabemos qué es. 
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Considero que tanto la ausencia de significados como 
ese carácter incompleto que poseemos los seres huma-
nos, lo exhibe Rockdrigo cuando insiste en la falta de es-
tructura, no de una canción, menos de su contenido, sino 
del carácter indefinido que hay de nosotros mismos, no 
nos situamos en esa inestabilidad, nos hemos empeñado 
a no quererla ver: 

Esta es una historia que no debes entender 
mucho menos atraparla y hasta tratarla de ver. 
Esta es una historia que no debes comprender,
pues no tiene ningún caso comprender lo que no es. 

Lo que no es, es lo que poco a poco deberíamos em-
pezar a descubrir, hay que emprender la erotización de 
nuestro intelecto. Simbolizando, cuestionando, critican-
do, no aceptando las cosas como algo dado. Despierte el 
alma dormida insiste Emil Cioran en Adiós a la filosofía y 
otros textos, me parece relevante mencionarlo porque en 
ello recae el punto que líneas atrás enardecía: Nos cobija-
mos entre telas gruesas y resistentes que protegen y re-
petidamente ocultan el cuestionamiento de la interioridad 
del ser. Esquivamos el vacío que nos dejaría una serie de 
preguntas que ni siquiera podemos responder. 

¿Qué sentido tendría hacer lo que hacemos a diario, si 
en algún momento nos toparemos de frente con la muerte 
y bastará un chispazo para apagar esa flama de vida que 
en todo momento buscamos forjar? Quizá la creatividad 
instituida en las vísperas de un legado de vida, sea el 
motor que intente exceder la muerte; a la que le tememos, 
por lo que hay que sumar espacios que logren sitiar, 
luego olvidar y así abrir “el verdadero sentido de nuestra 
dimensión temporal” (Cioran, 1999:116). Para eso nació la 
religión, la ciencia, los mitos, el arte y la filosofía; cada una 
ha buscado forjar un destino que intente aniquilar nuestra 
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insatisfacción para fundamentarla en nosotros mismos, de 
ahí que en la búsqueda de nuestro sentido nos apoyemos 
en aquellas realidades que dotan de respuestas, siempre y 
cuando el ser humano las experimenta. 

Si los seres humanos somos rectores de nosotros 
mismos habría que indagar en las formas con las que fa-
bricamos realidades porque no importa escape, rechazo u 
olvido siempre habría que pensar, más allá de lo eviden-
te, para poder existir. Esa existencia recae en las habilida-
des y destrezas que ante el vacío de sí habría que cubrir. 
Cuando hablo de estas formas de interpretación pienso 
en una especie de antropología poética, en una forma de 
acción que desdice, busca crear mundos subjetivos poco 
fiables para lo que aceptamos como real. 

Si pensamos en una definición de lo poético, para des-
pués asociarla con la otredad, inmediatamente se podría 
decir que lo poético hace una traducción del ser humano, 
y en el intento se simboliza su ser. Si tejemos las ideas 
de este manuscrito y las transportamos al quehacer de lo 
poético, hipotéticamente lo entiendo como la labor de un 
artesano que dialoga consigo mismo para crear, destrozar 
y después perfeccionar pensamientos “únicos” que en su 
producción toman distancia de lo cotidiano para refugiar-
se en lo imaginario. 

Se podría decir que desde el momento en el que 
creamos una explicación del mundo y de las acciones, 
no lo hacemos para dar cuenta del funcionamiento de 
algo, sino que es la misma acción la que busca pensarse a 
ella misma, es decir, solo es una idealización de su agen-
te creador. Por eso, las explicaciones sobre la existencia 
humana son un ejercicio de la explicación de lo poético. 
Haciendo lo que desde atrás tiempo tenía que hacer: re-
flexionar sobre la creación y acción poética, habría que 
regresar a las frases que conjuga Rockdrigo pues reflejan 

M
Ú

S
IC

A



22

un homenaje a lo absurdo, a lo que en medio de la auto-
rreflexión soslaya el sin sentido. Lo poético y el tiempo 
parecen uno, en Historia de la no historia el compositor 
trata de alejarse de lo cotidiano para poder pensar des-
de una naturalidad que en algún momento ha perdido 
o quizá nunca ha conocido, hace una reflexión libre de 
un cuadro temporal exento de objetivos, sin pasión, sin 
intereses que transcurren en la nada y en la necedad de 
comprender su contenido. Rockdrigo deja en el escucha 
un formato desestructurado, negativo, que eche a andar 
el cuestionamiento de la cárcel de lo impuesto, lo arbitra-
rio y lo instituido. Quizá la propuesta de Rockdrigo busca 
heredar la exploración de las identidades de los sujetos, 
así como el punto de arranque que determina la relación 
con otros sujetos que integran un grupo.

Esta es una historia que no sé ni porque canto, 
tal vez el vacío con el que a veces me espanto. 
No se me ocurrió, ni tampoco la escribí. 
Yo no sé de dónde vengo, 
mucho menos qué hago aquí. 

Sobre lo poético, me encontré con la propuesta de 
Alberto Escobar dentro de un texto de Abilio Vergara 
(2009), en el cual se reflexiona sobre el legado musical 
de Rockdrigo, y en el que se estereotipa como el poeta 
que refleja desde la profundidad sus problemas socioexis-
tenciales (Olivares, 2011). En Escobar lo poético me lleva 
a las maneras con las que tratamos de explicar nuestra 
existencia. Es decir, una voz poética refiere al empodera-
miento que el sujeto tiene de sí, para que, una vez logrado, 
reflexione sobre sí mismo empeñándose en la búsqueda 
de un equilibrio, verticalidad o estabilidad. Así se recono-
cen las dimensiones o procesos creativos (religión, cien-
cia, mitos, arte, filosofía…) que dan forma a la creación de 
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los sujetos por ellos mismos. El cuestionamiento del ser y 
el mundo se materializa en la labor artesanal que visualiza 
una poética de la cultura (De la Peña: s/f). 

Vuelvo a escuchar Historia de la no historia para re-
afirmar la figura de un tiempo que envuelve a un hombre 
sin pasión, exento de comprensión, libre de preocupacio-
nes y sentidos. Por momentos me queda la sensación de 
que en ella se excluye la fe, si la entendemos, desde la 
periferia de Cioran, como un acto de protesta contra la 
verdad, por eso existir refiere a un bombardeo de actos 
de fe, que determinan y significan lo que Rockdrigo hace 
olvidar. Con su música revela la falta de certezas desde 
la autorreflexión. Con su escritura busca vivir la experien-
cia (tarea que debería hacer el escucha o espectador) del 
empoderamiento de la intimidad de su ser, a pesar de es-
tar consciente que solo es un proceso operativo que aísla 
al ser para volverlo a ubicar en lo mundano, en el determi-
nante del deber ser. 

La antropología de lo poético, idealizada en las metá-
foras de Rockdrigo, sólo es una especie de espejo antro-
pológico, un espejo empotrado en un cajón que me deja 
la llave de la autorreflexión, una llave con la que empiezo 
a abrir la puerta del reconocimiento de la otredad desde 
mi propio yo.
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Los modelos para el desarrollo impuestos por 
unos y otros inconscientes de la realidad de “los 

pobres”. Los pobres somos nosotros que tenemos la 
pesada herencia de empobrecimiento, opresión, de 

lucha y resistencia. Hablo del campesino, del obrero, 
del indígena, de la mujer, del estudiante y de tod@s 
aquell@s que no quieren el poder para estar sobre 

otros, sino el poder sobre sí mismo para decir basta.

Introducción
El presente trabajo muestra de manera somera al anar-
quismo, y la propuesta de economía libertaria, y su rela-
ción con la economía social y solidaria (ESS). Estas dos 
formas de hacer economía no son nuevas en el mundo, en 
Ecuador existen prácticas de economía social y solidaria.

Así, desde una mirada anarquista, daremos cuenta de la 
economía social y solidaria (ESS) como motor del desarrollo 
socioeconómico en armonía tanto con sus actores como de 
su entorno. Abordaremos el tema pretendiendo básicamen-
te conocer: al movimiento anarquista, la economía social y 
solidaria como sector que se encuentra presente de largo 
data en la historia con su trabajo comunitario, promoviendo 
nuevas fuentes de ingresos, generando empleo y autoem-
pleo entre otras iniciativas; y como movimiento.
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La filosofía política y social del movimiento anarquis-
ta ha encontrado en la ESS, un espacio digno y rebelde 
para la resistencia a la economía capitalista y al Estado 
desde un punto intermedio. Ese anarquismo anticapita-
lista, antiautoritario y social, que basado en principios ha 
influenciado y apoyado al movimiento obrero en pro de la 
conquista de derechos, hoy en día y como hace algunos 
años, convive y comparte filosofía con los nuevos movi-
mientos sociales, como feministas, ambientalistas, anti-
taurinos, entre otros.

El cambio de paradigma en la política económica se 
encamina hacia una perspectiva autogestiva y social, se 
asocia muy fuertemente al buen vivir o Sumak Kawsay1,  
que es la práctica andina que busca la satisfacción de las 
necesidades básicas en armonía. Ni el Estado ni el merca-
do privado ha provisto de empleo digno, esta carencia ha 
logrado que la sociedad se organice individual o colecti-
vamente, autoempleándose, en vista de su vulnerabilidad 
tanto económica como social.

Por décadas, la sociedad ecuatoriana se ha visto su-
mida en la pobreza, exclusión y desigualdad producto de 
deficiencias estatales y de mercado, de crisis económicas 
nacionales e internacionales, tomando las alternativas tan-
to de la economía popular y de la economía social y so-
lidaria, esto es la alternativa llamada “empleo por cuenta 
propia” que para Sánchez Torres (2017) “fue el resultado 
de la falta de consolidación de un aparato moderno, de la 
marginalidad de ciertos grupos poblacionales, y del de-
terioro de las condiciones del empleo en relación de de-
pendencia” (p. 77). Contextos como el ecuatoriano han 

1  El Buen Vivir es un principio constitucional basado en el ´Sumak Kawsay´, 
que recoge una visión del mundo centrada en el ser humano, como parte de 
un entorno natural y social
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permitido que estas ideas libertarias trasciendan y se ha-
gan prácticas cotidianas, sin que los practicantes necesa-
riamente conozcan de una ideología anarquista.

El movimiento anarquista y la 
economía libertaria

En los textos tradicionales como en la concepción popu-
lar vulgarizada, la anarquía es entendida como caos, opo-
sición y la abolición del Estado simplemente, pero para 
los anarquistas hablar de anarquismo es hablar de filoso-
fía política, social y propositiva, que es más que rechazar 
todo monopolio de la fuerza, es decir, al Estado y todo 
gobierno político o de toda autoridad social. Sébastien 
Faure, filósofo anarquista francés, afirmó: “cualquiera que 
niegue la autoridad y luche contra ella, es un anarquista”.

Dando un paso más en las corrientes anarquistas po-
demos hacer historia. El anarquismo nace en la segunda 
mitad del siglo XIX, como una tendencia anti-autoritaria 
de la Primera Internacional (Asociación Internacional de 
Trabajadores), esto nos hace pensar que anarquía es lo 
justo, es tomar las riendas de tu propia vida, es autoges-
tión y el respeto mutuo; siguiendo a Proudhon, quien plan-
tea en “La Anarquía es el orden”, de su obra Confesiones 
de un revolucionario que: 

Quien dice Anarquía dice negación del gobierno; 
Quien dice negación del gobierno, dice afirmación del 
pueblo;
Quien dice afirmación del pueblo, dice libertad individual;
Quien dice libertad individual, dice soberanía de cada uno;
Quien dice soberanía de cada uno, dice igualdad;
Quien dice igualdad, dice solidaridad o fraternidad;
Quien dice fraternidad, dice orden social. (p. s/n)
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Los anarquistas creen en el verdadero empodera-
miento del ser humano, en el reconocimiento de sus ca-
pacidades tanto físicas como psíquicas, en el autogobier-
no. Más allá de las divergencias de los pensadores como 
Bakunin, Kropotkin, Proudhon, Malatesta y otros, acoger 
una doctrina es caer en el mismo juego del capital y del 
Estado; la anarquía es una, es la libertad total de la rutina 
del capital, del mercado y del Estado. Es la acción directa 
sin Estado, sin burocracia, sin propiedad privada, sin cla-
ses sociales, que genera una nueva dominación y corrup-
ción sustentado en una falsa democracia. Hablar de anar-
quía no es un caso menor. Sostiene Álvaro García Linera 
(2008) que existen “cinco grandes ideologías o “concep-
ciones del mundo” de carácter contestatario y emancipa-
dor. La primera de estas narrativas de emancipación so-
cial fue el anarquismo, que logró articular las experiencias 
y demandas de sectores laborales urbanos vinculados al 
trabajo artesanal y obrero en pequeña escala, y al comer-
cio. Presente desde finales del siglo XIX en algunos ám-
bitos laborales urbanos, su influencia más notable se da 
en los años treinta y cuarenta del siglo XX, cuando logra 
estructurar federaciones de asociaciones, agremiadas de 
manera horizontal, en torno a un programa de conquista 
de derechos laborales y a la formación autónoma de una 
cultura libertaria entre sus afiliados” (p. 477-478).

Sin caer en el adoctrinamiento, el movimiento anar-
quista comparte los principios de: asociación voluntaria, 
federalismo libertario y horizontalidad, autogestión, de-
mocracia directa, ayuda mutua, solidaridad e internacio-
nalismo. Esta postura anarquista difiere sustancialmente 
del marxismo, y en el surgimiento de estas dos corrientes 
existieron debates y desacuerdos irreconciliables; prin-
cipalmente porque el marxismo propone una “dictadura 
del proletariado” que se encarga de destruir el sistema del 
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capitalismo y crear una sociedad en la que no haya dis-
tinción de clase ni de posición económica. En cambio, los 
anarquistas consideran que el propio Estado en cualquier 
versión es responsable de los desajustes sociales y econó-
micos, por ser corrupto; el anarquismo no tiene por objeto 
llegar al poder.

Toda esta concepción, que además de ser política 
es una mirada de vida, llega a Latinoamérica debido a las 
distintas migraciones desde España e Italia, producto de 
las guerras y las consecuentes crisis políticas y económi-
cas. Existe una gran historia anarquista en Argentina, Chi-
le y México, referentes importantes de los cuales llega la 
primera información al Ecuador a finales del siglo XIX y 
principios del XX; todo lo que se ha explicitado en párra-
fos anteriores influye a los sectores de intelectuales y de 
obreros organizados. Este pensamiento contribuyó con la 
“huelga general de noviembre” en Guayaquil que culminó 
en la masacre del 15 de noviembre de 1922 en donde mu-
rieron entre 100 a 200 personas vilmente.

La franca oposición del movimiento anarquista a la 
injusta redistribución de la riqueza y a leyes en claro per-
juicio de la clase obrera trajo consigo la opresión esta-
tal. Siguiendo a Alexei Páez (1986) la constante opresión 
estatal aplastó muchas de estas experiencias y muchos 
de los principales activistas libertarios terminaron en el 
exilio de las islas Galápagos. Paralelo a esto, el grupo “Luz 
y Acción” decidió conformar el Bloque Obrero Estudiantil 
Revolucionario para actuar en las universidades. En 1934 
los grupos anarcosindicalistas decidieron reorganizar 
la FTRE (Federación Regional de Trabajadores del 
Ecuador), y después de fallidos intentos, decidieron 
crear otra organización sindical, la Unión Sindical de 
Trabajadores. Con el pasar de tiempo y de gobernantes, 
la clase obrera ecuatoriana se ha debilitado después de 
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la masacre de 1922, aunque nunca se ha caracterizado 
por su robustez y gran protagonismo. En el escenario de 
debate y lucha tras el surgimiento y llegada del marxismo 
al Ecuador, el movimiento anarquista tiene una suerte de 
aletargamiento y reposo.

La semilla anarquista trasciende el orden del pensa-
miento ideológico-político, con la propuesta de la idea de 
una “economía libertaria” que trae implícito y se plantea 
un grupo, colectivo, sindicato, okupa, centro social, coo-
perativa, ateneo u otros actores que buscan una propues-
ta concreta en libre, voluntaria e igualitaria asociación; en 
asamblea horizontal en la que se toman decisiones por 
consenso y se organizan de modo federal, en la que se 
practica la democracia directa.

Este sistema que impulsa el anarquismo gira en torno a 
los principios que se enmarcan en los individuos, sus comu-
nas y sus asociaciones. Pensar en una “Economía Libertaria” 
es pensar en la función de satisfacer la necesidad de igual-
dad social, de solidaridad y de libertad real; Esto significa 
atacar los dos pilares sobre los que se basa el capitalismo: 
mercado y división social del trabajo, a través de la elimina-
ción de la propiedad privada de los medios de producción.

Las corrientes clásicas del anarquismo que atraviesan 
la “Economía Libertaria” o economía anarquista tienen lar-
ga data de pensamientos propositivos en corrientes como 
el Mutualismo, Colectivismo, Comunismo libertario y Anar-
cosindicalismo. Son artífices para que la transformación 
ocurra, para lo cual es necesario un proceso de afianza-
miento y desarrollo. Esto ha producido diversas tensiones 
dentro del mismo movimiento y de estas corrientes que 
se entrecruzan y discrepan a su vez. La pluralidad se hace 
presente en las prácticas de “Economía Libertaria” y en su 
adopción desde la visión de una sociedad libre que se per-
mite experimentar lo que para Bakunin es “propaganda 

L
A

 E
C

O
N

O
M

ÍA
 S

O
C

IA
L

 Y
 S

O
L

ID
A

R
IA

 Y
 S

U
 R

E
L

A
C

IÓ
N

 C
O

N
 E

L
 A

N
A

R
Q

U
IS

M
O

 E
N

 E
L

 M
A

R
C

O
...



33

por el hecho” en favor de la experimentación y la ruptura 
de paradigmas dentro del movimiento.

En la propuesta de la “Economía Libertaria” la comu-
nidad decide si producir y qué producir, esto ya no será 
una imposición desde ningún nivel de opresión. La comu-
nidad está consciente del tiempo para producir y lo que 
esto demanda, con respecto al tiempo libre cada miembro 
de la comunidad decidirá qué actividades realiza ya sean 
sociales o individuales. Con respecto a la repartición de las 
tareas, éstas deben ser equitativas para todos.

La abolición del salariado y de la propiedad privada 
de los medios de producción son claves en el pensamien-
to anarquista ya que son considerados como artífices de 
la explotación y son medio de dominación. Los medios de 
producción deben ser de apropiación social, lo que es la 
real democracia, que llevará al federalismo; todo esto está 
fundamentado por la organización del trabajo y la auto-
gestión dando valor al que producen, el reparto igualitario 
de la riqueza.

La economía social y solidaria

La economía social y solidaria tiene un largo recorrido y 
transformaciones, es reconocida por Sócrates y Aristóte-
les, hace su aparición como resultado de la inequidad en 
la Alemania de la posguerra, se extiende por Europa, y en 
América Latina la reconocemos en México, Brasil y Argen-
tina con distintas denominaciones, como “economía  so-
cial, economía solidaria, economía popular, otra economía 
[...] Emprendimientos asociativos, empresas recuperadas, 
empresas sociales, cooperativas, cadenas de valor, ferias 
populares, producción para el autoconsumo, huertos fa-
miliares y/o comunitarios” (Coraggio, 2011, p.33).
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Cuando hablamos de economía social y solidaria es-
tamos hablando de principios éticos que inspiran a perso-
nas a realizar prácticas en pro del desarrollo, son prácticas 
sociales económicas que hacen la diferencia a la prácti-
ca económica capitalista. Difiere mucho de la economía 
tradicional keynesiana o neoclásica, es más bien, un con-
cepto integrador con perspectivas de diferentes corrien-
tes de la economía alternativa. Tiene un enfoque de las 
capacidades y del desarrollo humano sostenible como la 
economía feminista y la economía ecológica, fomentadas 
por la economía libertaria que no es nueva como práctica. 
Al respecto, Coraggio (2011) afirma:

En sus orígenes europeos más cercanos —mutualismo, 
cooperativismo, comunidades autónomas, etc.— a comien-
zos del siglo XIX, la economía social tenía una clara preten-
sión de defender los intereses de la clase obrera ante el ca-
pitalismo salvaje, pero también de constituirse en sistema 
alternativo. Y no estuvo ajeno al pensamiento utópico (los 
anarquistas, los utopistas ingleses, Marx, para nombrar al-
gunas vertientes principales) pero su discurso estaba muy 
entramado con el discurso movilizador y propositivo de y 
para la clase obrera, nacional o internacional. (p.53)

Los autores Coraggio y Oviedo Freire presentan las 
prácticas de economía social y solidaria, y de buen vivir, res-
pectivamente; éstas son semejantes y coincidentes princi-
palmente al ser prácticas sociales que buscan el bien común 
y la reivindicación; por el lado de la ESS es destacable una 
relación política, mientras que el buen vivir es más social.

La cosmovisión indígena del Buen Vivir con miras 
de erradicar la desigualdad y el respeto a la tierra o Pa-
chamama es una concepción tradicional en países andi-
nos como Bolivia, Ecuador y Perú. Todas estas visiones 
y conceptualizaciones se encaminan a un gran fin, que 
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es la erradicación de las desigualdades, la pobreza y las 
distintas problemáticas asociadas al capital y a la globali-
zación; pero en armonía tanto de sus integrantes o prac-
ticantes como del entorno. Para remediar el contexto 
agobiante, la población desatendida y vulnerable busca 
el vivir bien o buen vivir y la satisfacción de las necesi-
dades básicas en armonía; el Sumak Kawsay en quichua, 
es la práctica andina y ancestral, (Oviedo Freire, 2013) 
esta concepción debe entenderse como interacciones y 
relaciones de carácter social; como el conjunto de todas 
aquellas interrelaciones sociales bajo prácticas no indivi-
dualizadoras, solidarias y cooperadas, que conllevan una 
racionalidad sustantiva de la vida.

La búsqueda de la cohesión, de explotar las fortale-
zas y recursos endógenos permite y da forma del buen 
vivir, y a la economía social y solidaria, dejando de lado 
el cuento de hadas y el romanticismo sobre el tema para 
ponerlo verdaderamente en práctica cotidiana.

Esta alternativa o iniciativa particular se considera 
como economía social cuando se agrupan personas con 
un fin común y se trabaja en comunidad o asociados. “Esta 
economía es social porque produce sociedad y no sólo 
utilidades económicas, porque genera valores de uso para 
satisfacer necesidades de los mismos productores o de 
sus comunidades” (Coraggio, 2011,p. 45). Es decir, la eco-
nomía social plantea que la sociedad tiene que retomar la 
posibilidad de organizar su economía y no ser organizada 
por la economía, pues a una economía de mercado le co-
rresponde una sociedad de mercado donde el estatus, la 
comodidad y el bienestar dependerán del éxito o fracaso 
de su participación en el mercado.

La economía es social y solidaria, produce una ho-
mologación en la producción y la reproducción, al sa-
tisfacer las necesidades legítimas de manera directa sir-
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viéndose del conocimiento profundo que tiene de los 
trabajadores o de la comunidad en la que se desarrolla; 
lo que le permite ser más eficiente. Así también, se vale 
de contar con los medios de producción como parte ma-
terial de esta economía, el financiamiento le permite ha-
cer frente al mercado capitalista; permitiéndose contar 
con una estructura. La ESS se ve envueltas en disputas 
y disyuntivas para su aceptación y desarrollo, tanto en 
las dinámicas de decisiones o preferencias económicas 
individuales como es la competencia en los mercados ca-
pitalistas blindados y súper estructurados.

La diferencia sustancial de esta economía está en no 
ver al cliente como cliente más, sino como un socio, un 
compañero o un miembro más de esta nueva forma de 
hacer comunidad, lo cual guarda relación con la dinámi-
ca social de la economía que se propone. No aprecia al 
cliente como un portador de necesidades simplemente, 
que sirve como aquel factor del cual vale para fortalecer la 
empresa únicamente; es dar un paso más allá, es la com-
pensación mutua de necesidades, pero solidariamente.

Los resultados económicos que se obtienen son efec-
tivamente reservados tanto para reinvertir en la empresa 
(asociaciones, cooperativas o emprendimientos solida-
rios), y en su entorno, buscando la satisfacción de las ne-
cesidades y la calidad de las relaciones; cosa muy diferen-
te del capitalismo que busca la acumulación simplemente 
aprovechándose del trabajo ajeno. En varias oportunida-
des las llamaremos empresas a las organizaciones de la 
economía social y solidaria (ESS) que se diferencian de las 
empresas capitalistas por las características sociales.

Las ESS muestran una lógica que va en aumento de 
la calidad de vida de los miembros trabajadores y de la 
comunidad; propone el debate entre sus miembros facul-
tados con un voto para la dirección de la organización, 
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de tal forma que se permite la división del trabajo, tanto 
como la representación, y de control. Todas estas carac-
terísticas se encuentran nutridas de las cooperativas de 
trabajo propias y propuestas por la economía libertaria 
promulgada por el movimiento anarquista que será abor-
dado más adelante.

En la actualidad, los actores de la economía social 
y solidaria en Ecuador son todos aquellos ciudadanos y 
ciudadanas que se han organizado tanto individual como 
conjuntamente en el territorio ecuatoriano, para crear al-
ternativas económicas volcando recursos, capacidades, 
saberes ancestrales y oficios tradicionales; y que desa-
rrollan actividades económicas comunitarias, solidarias, 
crean bienes y servicios para la comercialización, gene-
rando así empleo y autoempleo, frente a la crisis y al sis-
tema capitalista. Sobre lo cual, Ponce (2008) subraya que 
se entiende como:

Economía social y solidaria a un modo de hacer economía, 
organizando de manera asociada y cooperativa la produc-
ción, distribución, circulación y consumo de bienes y ser-
vicios no con base en el motivo de lucro privado sino en la 
resolución de las necesidades, buscando condiciones de 
vida de alta calidad para todos los que en ella participan, 
sus familiares y comunidades en colaboración con otras 
comunidades, para resolver las necesidades materiales a 
la vez que estableciendo lazos sociales fraternales y soli-
darios, asumiendo con responsabilidad el manejo de los 
recursos naturales y el respeto a las generaciones futuras, 
consolidando vínculos sociales armónicos y duraderos en-
tre comunidades, sin explotación del trabajo ajeno (p.23).

La ESS cuenta con recorrido y crecimiento tanto y en 
cuanto a prácticas de producción, reproducción y auto-
gestión, todo esto producto de los aportes diversos y de 
experiencia, es amplia y hay una historia detrás como ya 
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hemos manifestado. Como toda corriente y movimiento 
se ha nutrido, pero se han confundido los términos y algu-
nas veces los valores por el mismo hecho de que la ESS 
es para la clase desatendida de un país o región. Más aún 
cuando la concepción de ESS es muy abarcativa, tanto en 
lo que puede contener en su seno como en lo que puede 
llegar a abarcar. Singer (2006) afirma:

En la medida en que las luchas fuéranse desarrollando, 
hubo un esfuerzo creciente (y aún no finalizado) de de-
sarrollar una teoría de una “otra economía”, basada en la 
pose colectiva de los medios de producción por unidades 
asociativas que pueden asumir o no la forma de coopera-
tivas, pues más allá de los emprendimientos productivos, 
compone la economía solidaria otras iniciativas como las 
organizaciones de micro finanzas, cooperativas de consu-
mo, clubes de cambios, empresas recuperadas de auto-
gestión, entre otras (p. 202).

La ESS en Ecuador data desde los inicios de su his-
toria, los primeros habitantes vivían en comunidad y se 
asocian voluntariamente; el “Ayllu” que era la unión de fa-
milias para el trabajo común, la “Minga” o también conoci-
da como “Minka” que es el trabajo comunitario o colectivo 
voluntario con fin social, para el apoyo del vecino, del ami-
go o del familiar, estuvo vigente antes, durante y después 
de las conquistas tanto Inca como española y se la sigue 
usando en la actualidad. En las últimas décadas, y tras las 
sucesivas crisis económicas nacionales e internacionales, 
por la incapacidad del Estado y del modelo de mercado, 
estas iniciativas aún se mantienen vigentes.

Respecto a la ESS el Estado pretende homologar al sec-
tor para su mejor control y fomento visto desde un punto de 
Estado eficiente y hacedor de políticas públicas que impulsa 
el desarrollo, que garantiza y representa los derechos de las 
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mayorías; por lo que procedió a “distinguir” entre los actores 
de la ESS de otros actores que no lo son, según su criterio.

La heterogeneidad de la economía popular y solidaria 
está integrada por las organizaciones de los sectores coope-
rativistas, asociativos y comunitarios; aporta el 13% del PIB y 
el 64% de empleo a nivel nacional, de acuerdo a información 
del MIES (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2018)

Cuando el escenario verdaderamente da lugar a pen-
sar en la nueva cuestión social resultante del modelo neo-
liberal y el capitalismo que se ha hecho perenne por déca-
das en el país y que afecta a las esferas más vulnerables; el 
mercado global y el capitalismo que desde los gobiernos 
ecuatorianos ha sido orquestado, apoyado y fortalecido 
mediante leyes y procedimientos para los fines del capital, 
promulgando así el llamado Estado de Bienestar, Daniel 
García (2011) afirma que:

Cuando hablamos de la cuestión social nos vamos a referir 
a tres problemáticas que principalmente tienen que ver 
con: la situación de la pobreza e indigencia, del empleo, y 
de la protección y seguridad social, las cuales están inter-
conectadas con problemas de inclusión social, oportuni-
dades, igualdad y distribución. (p.55)

El desvanecimiento de los pocos avances que han 
conseguido por la lucha social y la participación de mo-
vimientos sociales en Ecuador (estudiantil, obrero, agrí-
cola, campesino, indígena, ecologista, entre otros) se ve 
traducido en la permanente del desempleo y su precari-
zación, la marginalidad, desigualdad, la concentración de 
riqueza de los de siempre y aumentos de la inseguridad. 
Siguiendo a Boaventura (2011) quien refiere, que los nue-
vos movimientos sociales representan hacia la ciudadanía 
una suerte emancipadora, de lucha por objetivos colecti-
vos desvinculados de la política; son personales, sociales y 

P
O

L
ÍT

IC
A



40

culturales. Son hacedoras de la democracia participativa y 
representativa. La Economía social y solidaria es una prác-
tica económica social, colectiva y antagónica al capital, 
es también un movimiento social pues hace resistencia y 
enfrentamiento a los impactos que hemos venido mencio-
nando que producen el Estado, el capital y la globalización. 
Para ser y crecer la ESS se ha nutrido de la clase obrera y 
su movimiento que es fundamentado por el anarquismo, 
que hace de la ESS un movimiento contemporáneo.

Pensar a la economía social y 
solidaria como movimiento

Como ya lo habíamos manifestado, la economía social y 
solidaria o también conocida como la otra economía, es un 
enfrentamiento o la contrapartida a la economía capitalis-
ta hegemónica, a la globalización o cualquier mecanismo 
neoliberal, o no, que traiga consecuencias adversas a los 
pobres. Desde la óptica de Laraña, el concepto de movi-
miento social se refiere a una forma de acción colectiva 
que invita a la solidaridad para promover o impedir cam-
bios sociales, que es una forma de percibir la realidad, que 
implica una ruptura de los límites del sistema de normas 
y relaciones sociales; que tiene capacidad para producir 
nuevas formas y legitimaciones en la sociedad. (Laraña I., 
1999). Es también un cambio que se plantea dentro de lo 
que se conoce como movimiento social, pues va más allá 
de la transformación y la relación entre movimientos so-
ciales y cambio social. Es más creador y propositivo como 
es el caso de la ESS, que trata de no ser focos de conflicto 
social y la controversia, pero invita al debate y al aporte.

Tras varios años de aplicación del “Consenso de 
Washington” de políticas neoliberales, se caracterizaron 
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por un notable incremento de la desigualdad tanto de la 
renta como de las condiciones sociales por la concen-
tración persistente de la riqueza, por la reducción del 
empleo público y estancamiento del sector formal; en 
este contexto en América Latina se hace visible por la 
coyuntura de la clase obrera sin trabajo que encontró en 
las acciones colectivas de ESS una forma de resistencia 
práctica al problema del paro, además, que tiene como 
objetivo principal la transformación del sistema econó-
mico nutrido principalmente por la corriente socialista 
destacándose el anarquismo; estos últimos son movi-
mientos que nacen como resistencia y enfrentamiento a 
los impactos de la globalización, a las injusticias sociales, 
al capital y al Estado con sus accionares que aniquilan la 
libertad del ser humano.

Por otro lado, la ESS no puede ser entendida sólo 
como una alternativa de generación de empleo, pues es 
un movimiento social que a través de sus acciones tiene 
posibilidad de crear transformaciones materiales, así como 
culturales en la sociedad actual, es decir, atraviesa a los 
trabajadores en cooperativas, asociaciones, en empresas 
recuperadas fomentando las relaciones de solidarias, de 
ayuda mutua, y de reciprocidad. La economía social y so-
lidaria se basa en vínculos organizativos y de comunidad, 
y la comunidad tiene el centro de economía, es un proce-
so de co-construcción mutua, ya que las organizaciones 
construyen comunidad y territorio. Se basa y se organiza 
en redes la autogestión y la autoorganización. Antepo-
ne el trabajo de la comunidad al capital, las iniciativas de 
identidad local y federal. La ESS apuesta por el desarrollo 
de formas de democracia directa, como las experiencias 
de los presupuestos participativos y la autogestión.

En esta línea en Ecuador se ha constituido “El Movi-
miento de Economía Social y Solidaria del Ecuador” que 
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es un colectivo social de presencia nacional que articu-
la, comparte y fortalece las iniciativas de actores con 
prácticas y experiencias de la economía solidaria, respe-
tuoso con la naturaleza y el ser humano, que promueve, 
valora y construye diálogos, conocimientos y saberes 
mediante un aprendizaje comunitario; generando, di-
fundiendo y posicionando propuestas a nivel local, na-
cional, regional y global para transformar la sociedad en 
el marco de una economía de solidaridad, celebrando la 
vida y alcanzar el Sumak Kawsay (buen vivir). Conside-
rando a la ESS como “una forma de convivencia entre 
las personas y la naturaleza que satisface las necesida-
des HUMANAS y garantiza el sostenimiento de la VIDA, 
con una mirada INTEGRAL, mediante la fuerza de la OR-
GANIZACIÓN, aplicando los saberes y las prácticas AN-
CESTRALES para transformar la SOCIEDAD y construir 
una cultura de PAZ” (MESSE–2010).

Conclusiones

El movimiento anarquista tiene una historia y experien-
cia que de una u otra forma han jugado en su contra 
para situarse en el mundo, desde las mala interpretacio-
nes y concepciones, y así consolidar en el aquí y ahora; 
lo que para muchos es la utopía más grande del mundo 
y no vale la pena. Pensar en el bien común en una socie-
dad convulsionada por el capital y el poder es una ta-
rea de remar contra corriente y es atacar estas esferas 
políticas, económicas y éticas duramente enraizadas a 
través del tiempo. El rechazo a cualquier forma de opre-
sión y cualquier autoridad lleva a pensar más profunda-
mente en la economía tradicional que en estos tiempos 
es el enemigo, y la propiedad un robo según Proudhon, 
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por lo que es necesario transformar las formas de pro-
ducción y distribución de los bienes materiales para no 
generar privilegios.

Conservar los accionares de la marcha, la ocupación 
o el paro, además de los anteriores, la transformación so-
cial necesita deconstruir el pensamiento de conformidad y 
aletargamiento por el que pasa la humanidad, ver impávi-
dos una serie de injusticias sociales y las muertes de miles 
por el control del poder. El anarquismo como movimiento 
ha contribuido con los principios que ya hemos menciona-
do y que han nutrido otros nuevos movimientos sociales 
como el feminista, ambientalista, antitaurino, y ahora a la 
economía social y solidaria.

Desde aquí el movimiento de la ESS debe asumir el 
rol y la dirección de ese proceso organizativo político me-
nos radical que el anarquismo en una suerte de transición 
hacia la libertad total.

La ESS combate la otra realidad, lucha en su contra, 
la denuncia y desarrolla una acción. A diferencia del Es-
tado que atiende la cuestión social como una expresión 
emergente del mercado blindado y a los actores menos 
visibilizados (los obreros, clase trabajadora o el indivi-
duo común) como vulnerables, mostrando la falta de 
conciencia real, el debate entre lo filosófico y acompa-
ña el advenimiento de una nueva cuestión social queda 
corto. Pasar del Estado mínimo al Estado robusto que 
no reivindique la solidaridad ni los derechos no sirve de 
nada; reclaman prácticas articuladoras efectivas, ade-
más de la deliberación sobre la justicia que conducen 
de manera paralela a la profundización del sistema de-
mocrático y del progreso social verdadero son simples 
paños de agua tibia para la problemática que el Estado 
mismo ocasiona.
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Encontrando 
la salud mental 

entre cantos 
y plumas de 

colores
Por Lucía Muñoz Gallart

y Liliana Reyes Grande
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El ser humano ha observado aves desde sus inicios, los 
coloridos plumajes, los hermosos cantos y la gracia que 
tienen al volar nos atraen. En esta época moderna que va 
a un ritmo acelerado, las personas en constante estrés por 
el día a día pueden descargarlo observando aves desde su 
ventana, ya que realizar esta actividad alivia la ansiedad 
y la depresión. Según los científicos, el hecho cotidiano 
de mirar pájaros en su entorno, como árboles y arbus-
tos, mientras paseamos, vamos a realizar compras o nos 
desplazamos a diferentes lugares puede mejorar la salud 
mental de las personas.



48

De acuerdo con la Secretaría de Salud, se reconoce que 
las condiciones neuropsiquiátricas tienen una alta prevalen-
cia a nivel global incluso más que los problemas cardiovascu-
lares o el cáncer. En México, las estadísticas de salud pública 
indican que dentro de las principales causas de mortalidad 
se encuentran enfermedades crónicas como la diabetes, 
problemas cardiovasculares y enfermedades hipertensivas, 
las cuales son agravadas por los niveles de estrés.

Desde el área de la psicología se han realizado estu-
dios que evidencian la vinculación entre la presencia de 
áreas verdes y la salud mental, que de acuerdo a la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS) se define como el 
estado de bienestar que permite a los individuos realizar 
sus habilidades, afrontar el estrés normal de la vida, traba-
jar de manera productiva y fructífera, y hacer una contri-
bución significativa a sus comunidades.

Se sabe que la presencia de la naturaleza puede mar-
car la diferencia en el bienestar físico y mental en pobla-
ciones urbanas, sitios que ejercen un mayor estrés sobre 
los individuos, ya que se encuentran sometidos a grandes 
presiones laborales e incluso malos olores. Los resultados 
de diversos estudios han encontrado que aquellas perso-
nas que viven en áreas construidas con acceso a jardines 
o espacios abiertos con cobertura vegetal tienen una me-
nor prevalencia de desórdenes mentales en contraste con 
personas en áreas construidas sin tales accesos.

Los espacios abiertos urbanos desempeñan funciones 
esenciales en el bienestar y calidad de vida. Dichos benefi-
cios se obtienen al interactuar directamente con el medio 
natural. En los espacios urbanos los dos elementos natura-
les más evidentes son la vegetación, que reduce el estrés 
al promover la restauración de la fatiga mental, y las comu-
nidades de aves, ya que su avistamiento ha demostrado 
ser bueno para la salud mental de las personas, además, 
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escuchar el canto de las aves ayuda a mejorar la atención y 
la recuperación después de estar expuesto al estrés.

Fuente: Faceboock Tiranos Urbanos

La observación de aves consiste en avistar aves en 
su hábitat natural, algunas veces se utilizan herramientas 
como binoculares o telescopios, o se reconocen los lla-
mados, cantos e incluso aleteos de las aves. También se 
utilizan guías de campo que permiten el reconocimiento 
de cada especie. De esta manera, el avistamiento de aves 
permite apreciar la naturaleza, socializar, mejorar la con-
dición física y mental, además de promover la economía a 
través del ecoturismo.

En México, el avistamiento de aves se favorece de 
la gran diversidad de ecosistemas presentes en el país, 
como bosques, praderas, selvas y humedales, así como 
los espacios modificados por el ser humano, las zonas ur-
banas y agrícolas. Por lo anterior, el país está en el lugar 11 
de riqueza de especies de aves a nivel mundial, además el 
10% de ellas son endémicas.

Los aficionados de esta actividad son conocidos co-
loquialmente como “pajareros”, los cuales realizan cami-
natas en senderos de zonas naturales, jardines o parques 
y diferentes áreas verdes urbanas.
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Petirrojo, Ave Nacional de Reino Unido.
Fuente: www.faunatura.com

En un estudio publicado en la revista Bioscience se 
entrevistó a 263 personas de diferentes edades, ingresos 
y etnias, de 3 municipios en el Reino Unido, a los que se 
les realizó una evaluación de salud mental y el grado de 
contacto con la naturaleza que tenían. Se encontró que 
los niveles más bajos de depresión, ansiedad y estrés se 
asociaban con el número de aves que la gente podía ver 
durante la tarde.

Algunas de las especies que se contaron en las 
áreas urbanas de estudio incluyen los petirrojos, mirlos, 
herrerillos y cuervos, sin embargo, sin importar la espe-
cie, la simple interacción con dichos animales mejoraba 
el estado psíquico de las personas. Al mismo tiempo, los 
investigadores de la universidad de Exeter que realiza-
ron el estudio, descubrieron que las personas que pasan 
menos tiempo al aire libre, en comparación a las que sa-
len más al campo, son más propensas a sentir depresión 
o ansiedad.
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Cuervo. Fuente: www.birdspot.co.uk

Por eso es tan importante conservar y fomentar el 
desarrollo de áreas naturales urbanas que sean habita-
bles para estas comunidades de aves, como explica Da-
niel Cox, líder del equipo de investigadores: “Las aves 
alrededor de los hogares, y la naturaleza en general, 
muestran grandes promesas en la salud preventiva ya 
que hacen ciudades más saludables, lugares más felices 
para vivir”

En otro estudio realizado por expertos del Sencken-
berg Biodiversity and Climate Research Centre y la Uni-
versidad de Goethe, Alemania, recopilaron información 
de más de 26 mil ciudadanos europeos de 26 países, en-
contrando que la riqueza de especies de aves está rela-
cionada con la sensación de satisfacción o plenitud que 
sienten las personas con respecto a la vida.

Los investigadores responsables de este estudio, 
compararon el incremento en la sensación de satisfac-
ción por un aumento de sueldo con el mismo sentimiento 
por la riqueza de aves en el entorno, y descubrieron que 
si hay 10% más especies de aves (aprox. 14 especies) en 
el entorno, se eleva a su vez el sentimiento de satisfac-
ción una y media veces más que un aumento de sueldo 
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del 10%. Cuando se trata de la diversidad de mamíferos 
o de árboles, los científicos encontraron que no había un 
incremento significativo, a diferencia de las aves.

En México todavía faltan estudios similares a los ya 
mencionados, que podrían brindar una nueva perspec-
tiva al cuidado de la salud mental y la planeación de las 
áreas urbanas, promoviendo una vida más sana y feliz 
para las personas que habitan en ellas.
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Los gatos de 
Amparo Dávila

Por Darío Escalante
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Amparo Dávila (1928–2020) fue una escritora que nació y 
vivió los primeros siete años de su infancia en Pinos, un 
pueblito minero del estado de Zacatecas. Tiempo después, 
su familia se trasladó a San Luis Potosí, donde la joven es-
critora completó su educación básica y se inició en el mun-
do de la literatura escribiendo salmos. Fue ahí también 
donde con sus escasos veintipocos años hizo sus primeras 
publicaciones (Bajo la luna, 1950; Meditaciones a la orilla del 
sueño y Perfil de soledades, 1954), y tras las cuales tomaría 
la sabia decisión de trasladarse a la Ciudad de México para 
continuar su camino por el mundo de las letras.

	 La primera vez que “conocí” a Amparo Dávila cami-
naba sin rumbo por los pasillos de la biblioteca buscando 
cualquier libro que me llamara la atención. Me detuve a la 
mitad de un estante y bajé Árboles petrificados (1977). En-
tonces la tuve, por primera vez, frente a mí. Al hojear el 
libro me encontré en la cuarta de forros con la fotografía 
de una mujer joven vestida completamente de negro… y un 
gato. La sonrisa de ella era misteriosa, pero el gato me hizo 
mucha gracia. El misterio creció cuando revisando el índice 
descubrí un contenido no menos enigmático. Sólo dios o el 
diablo saben qué mecanismos operan en nuestro incons-
ciente para decidir qué cosas nos llaman la atención y cuá-
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les no; pero aquella tarde, sin poderme resistir a los gatos 
y a la misteriosa sonrisa que parecía decirme: a que no me 
lees, salí de la biblioteca con los Cuentos reunidos (2009) 
de Amparo Dávila bajo el brazo… y un rotundo: a que sí.

Me fui pensando durante el camino ¿por qué un 
gato? No sé cuántos escritores salen en la cuarta de fo-
rros, o en la solapa, retratados con algún animal. La gran 
mayoría aparece solo, fumando un cigarrillo o frente a una 
máquina de escribir. Los gatos son criaturas fascinantes; 
en la fantasía del imaginario cultural son casi una ficción 
y no tienen par en el reino animal (“pequeño emperador 
sin orbe” lo llaman los poetas). Fueron divinos tanto para 
egipcios como hindúes; el islam sintió estima por ellos y 
el budismo apreció su meditabunda serenidad; su dulzu-
ra, su gracia y su belleza les mereció un lugar en las cor-
tes imperiales de innumerables culturas: eran la compañía 
perfecta. No obstante, por el halo de misterio que había 
en su disimulo, por su andar vagabundo y su indolente 
pereza, fue asociado con la mala suerte, el satanismo y la 
brujería por algunos otros pueblos que aseguraban que 
era posible mirar las llamas del infierno en el reflejo de sus 
ojos. Ni cómo describir la sorpresa que me llevé cuando 
entendí que el misterio y la fantasía eran las dos grandes 
cualidades literarias de Amparito. Fui atando cabos.

Los gatos siempre acompañaron a Amparo Dávila 
mientras escribía; formaban parte de su proceso creati-
vo. Incluso Arreola decía: “No, Amparo no escribe, son los 
gatos los que escriben los cuentos”; quizá porque, como 
reza la sabiduría popular, el león cree que todos son de su 
condición; pero quizá también porque, con seguridad, el 
cuentista veía en los gatos y no en la zacatecana el miste-
rio de aquellas narraciones fantásticas y extraordinarias.

En su colección de ensayos sobre el arte de escribir, 
Ray Bradbury plantea la cuestión sobre cómo descubrir 
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la identidad literaria, y nos pregunta: “¿Qué es lo que más 
quiere usted en el mundo? ¿Qué ama, o qué detesta?” Para 
Bradbury, la voz literaria se halla en las pasiones del autor 
mismo, en sus miedos, gustos y obsesiones, que, “sacados 
de las barrancas del cerebro, lo ayudarán a descubrirse a 
sí mismo”; pues las historias descansan en el inconsciente 
y no serán sino “la observación personal, la fantasía rara, 
la extraña presunción, lo que [dará el] resultado”. Su con-
sejo: “Conjuren sus palabras, alerten a su personalidad se-
creta, saboreen la oscuridad”.

¿Cuáles fueron entonces aquellos endemoniados 
miedos que llevaron a Amparo Dávila a escribir tan 
fascinantes cuentos? ¿Quiénes fueron esos demonios 
conjurados de su obra? En razón del carácter 
autobiográfico de sus textos, Amparo nos dice: “Yo 
pienso que la vivencia es importantísima, […] eso hace 
que surja un cuento. Esa vivencia es el primer chispazo 
[…]. Pero me voy desligando, a medida que empiezo a 
escribir, la vivencia se va quedando atrás y el cuento y 
los personajes van siguiendo su propio camino, separado 
ya de la vivencia”. ¿Podríamos pensar entonces que esas 
narraciones imaginadas son las respuestas que Amparo 
hubiera querido dar a los momentos de su vida?

Amparo Dávila se inició en el mundo de la literatura 
escribiendo poesía (los salmos que tanto le chuleó Gabriel 
Méndez Plancarte y Agustín Yáñez); sin embargo, a su lle-
gada a la Ciudad de México, y tomadas las riendas de su 
vocación literaria, sus intereses dieron un giro dramático 
hacia la prosa, y más específicamente hacia el género fan-
tástico: abandonaría el piadoso oficios de escribir salmos. 
A partir de ese momento y hasta el día de su muerte, pu-
blicó cuatro colecciones de cuentos (Tiempo destrozado, 
1959; Música concreta, 1961; Árboles petrificados, 1977; y 
Con los ojos abiertos, 2008).
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La estructura de sus cuentos sigue a raja tabla, en 
la gran mayoría de los casos, el esquema tradicional del 
cuento moderno: presenta una situación y arranca la his-
toria; mantiene el ritmo en crecimiento mientras integra 
de manera orgánica los elementos necesarios para gene-
rar la fantasía; retrasa el final generando la mayor expec-
tativa para resolvernos la historia en un terrible desenlace. 
Sin embargo, más allá de sus cualidades narrativas, es el 
mundo del cual no hablas lo que fascina en su obra.

En los cuentos de la zacatecana es posible identi-
ficar un patrón sobre los elementos que constituyen la 
fantasía y dan forma al horror de las narraciones. Entre 
ellos están los animales propios del género: sapos, cara-
coles, gatos u homúnculos, y las presencias espectrales, 
que van desde las figuras oscuras y los sonidos extraños, 
hasta fenómenos paranormales que rompen con toda 
lógica de la realidad y trastornan a la protagonista. La 
muerte y la locura, dos motivos fundamentales del gé-
nero del horror, son recurrentes en la obra, y lo mismo 
se insertan como el desenlace trágico de la historia o 
como el móvil que desencadena toda la acción. El tiem-
po narrado, por su parte, es otoñal, lluvioso o nublado, 
y la acción de los cuentos transcurre terriblemente en 
un periodo que va del crepúsculo de la tarde hasta la 
noche cerrada (el tiempo perfecto para el horror: Once 
upon a midnight dreary). Por otro lado, el espacio físi-
co en el que se desarrollan las historias resulta ser (con 
todo lo que ello implica) la casa, y más específicamente, 
una habitación de la casa: la habitación de la protago-
nista. De este modo, el ambiente en el que trascurre el 
horror no puede ser otro que el ambiente familiar, y los 
personajes no pueden ser otros que el círculo familiar 
de la protagonista, ya sean los padres, la pareja, los her-
manos, los hijos o los amigos.
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¿Será que Amparo conjura en su literatura sus 
demonios familiares? Pues sí. Su familia fue tal vez su 
principal fuente de horror: los monstruos, los demonios y 
los espectros. En “Alta cocina” (mi favorito), por ejemplo, 
el horror gira en torno a la acostumbrada cena dominical y 
el proceso de cocción del platillo principal: la especialidad 
de la casa. Hay un deseo evidente de escapar de los usos y 
costumbres de aquella casa. Por otro lado, en “Oscar”, una 
mujer joven que regresa de la ciudad al pueblo, el deseo 
de escapar se convierte en la necesidad de huir del infier-
no que representa su familia para salvar su propia vida. 
No obstante, de entre los personajes familiares, hay una 
figura que destaca: el padre.

Para Amparo, publicar no fue cosa difícil. Una tarde 
de 1959, Arnaldo Orfila, entonces director del Fondo de 
Cultura Económica, le hizo una llamada a la escritora: “Sé 
que tiene muy buenos cuentos”. Amparo, que aún corre-
gía sus textos, vio la oportunidad de publicar cuando Or-
fila le dijo: “Cuando los termine de corregir, me los trae. 
Aquí tiene abierta esta casa para usted”. Caso contrario 
sucedió en el seno familiar cuando su padre le dijera años 
antes de que migrara a la ciudad: “… para escribir se nece-
sita talento. […] Hay gentes importantísimas, tú eres una 
mocosa insignificante”. El padre nunca estuvo de acuerdo 
con la vocación literaria de su hija, ni en que se fuera a 
México y siguiera su deseo de escribir: “Eso es una insen-
satez”, decía. La respuesta de Amparo: una colección de 
doce cuentos dedicada exclusivamente al padre.

Quizás el accidente más recurrente en la obra de 
Amparo Dávila sea la muerte del padre o del esposo. Así 
queda comprobado en el “El huésped”, uno de los cuen-
tos más celebrados de la escritora zacatecana. A veces no 
sin ironía, como en el caso de “El entierro”, un cuento de 
humor negro, hace sátira de las ambiciones de un padre 
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de familia obsesionado con el control de todos y cada uno 
de los detalles de su vida; control que la muerte le termi-
na por arrebatar. Otro caso es “Con los ojos abiertos”, en 
donde, como suele suceder en sus cuentos, la muerte del 
padre/esposo es la acción que saca de la rutina a los per-
sonajes y que da pie al desarrollo de la trama. De ahí, una 
presencia extraña comienza a asechar por las noches a la 
ex esposa y viuda del difunto, quien había decidido guar-
dar en su propia casa los objetos de valor que aquél había 
heredado a sus hijos; presencia a la cual tendrá que hacer 
frente con los ojos abiertos.

En su libro Fantasía: literatura de la subversión, Ro-
semary Jackson sugiere que la fantasía es literatura del 
deseo y subraya: “Lo fantástico sigue las huellas de lo no 
dicho y lo no visto de la cultura: lo que ha sido silencia-
do, invisibilizado, encubierto…”. De modo que cuán impor-
tante no serían para la literatura mexicana los cuentos de 
Amparo Dávila que dan forma y fin a los demonios y a los 
horrores. Si seguimos las reflexiones teóricas que hace R. 
Jackson en cuanto al género, tenemos como resultado un 
lenguaje que manifiesta el deseo de escapar o destruir el 
terror que asecha. La literatura como una forma de pro-
tección contra una sociedad que te persigue y que te aco-
sa; escribir como una forma de expiación, como un conju-
ro contra el pasado y contra los horrores de la vida.

Contrario a lo que pensaba Arreola, lo fantástico no 
es que los gatos pudieran haber escrito los textos, sino 
que los cuentos de Amparito, como conjuros mágicos 
donde se mezclen las palabras con los recuerdos y los de-
seos hayan cobrado vida para proteger a la escritora en su 
camino por el mundo de la literatura. Los cuentos, fantás-
ticos y fascinantes, tan llenos de vida y de misterio como 
los gatos mismos, serían, de este modo, su compañía y su 
protección. Cada felino fue una experiencia, un proceso 
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creativo y una colección. Los cuentos de Amparo Dávila 
son las historias que la acompañaron el resto de su vida 
y la conjura de sus demonios que, como las brujas, llevó 
como amuleto entre sus brazos.

Cuando terminé de leer los Cuentos reunidos, no me 
fue difícil descifrar el misterio de su mirada y de aquella 
sonrisa cómplice que caracteriza a la escritora zacatecana 
en sus fotografías, ya sea de joven, ya de vieja. Su obra fue 
una invitación a la conjura, al hechizo y a la nigromancia 
literaria, y sus cuentos… el testimonio de la primera bruja 
de la literatura mexicana.
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Resumen
La visión de Sigmund Freud distingue el concepto de 
represión como formación o momento en el que ciertas 
fuerzas psíquicas se contraponen a la manifestación de un 
deseo que expresa la conciencia. Pero ello no es todo, la 
represión, son dos fuerzas que, aunque se excluyen mu-
tuamente, entran en pugna: consciente e inconsciente. 
Estas estructuras psíquicas constituyen la formación del 
sujeto, sujeto que conoce, sujeto de conocimiento. En es-
tas reflexiones se aborda un panorama general y no por 
ello menos riguroso sobre la idea de represión en el sujeto 
desde la mirada Freudiana, así como el cruce en el ámbi-
to político como efecto, digamos, de dicha represión. En 
otras palabras, se reflexiona sobre cómo la idea de demo-
cracia puede ser un efecto de la represión de un deseo de 
libertad del sujeto consciente, que si bien en un aparato 
de gobierno social como la democracia se es libre por-
que se es desde la voluntad de la mayoría, ¿No estaría allí 
un fundamento de la represión en ser iguales ante la ley?, 
¿Cómo entender la represión? Así pues, estas reflexiones 
buscarán ampliar futuras investigaciones del psicoanálisis 
y la política, tanto como apuntalar las investigaciones ha-
cia un campo de estudio que está siendo explorado aún 



64

más con el paso del tiempo y que, por tanto, en este ensa-
yo reflexivo se arrojen atisbos de luz a dicho campo.  

1. De las consideraciones
de la idea de represión 

En la obra Freudiana, específicamente en Contribución al 
movimiento psicoanalítico de 1914, el autor aseveró que la 
represión no fue más que una continuación de la propues-
ta teórica del filósofo Schopenhauer en su libro El mundo 
como voluntad y representación. En los primeros aportes 
teóricos de dicha obra, el término represión es equipara-
ble al término defensa, empleando estas palabras de una 
manera indistinta. 

En la obra Inhibición, síntoma y angustia (1926), el 
autor considera más prudente el uso no ya de represión 
sino «proceso defensivo», que no había tenido una re-
levancia ya que fue sustituido por la palabra represión. 
Así, el término defensa tiene un enfoque conceptual 
más amplio que la represión, que son las herramientas 
que utiliza el yo contra los mecanismos histéricos. Freud 
aborda el principio de la teoría en defensa y represión 
como un juego de palabras, asemejándose más a sinó-
nimos, y hace la distinción entre la defensa como un 
mecanismo abstracto, mientras la represión resulta una 
particularidad defensiva. Freud considera que existen 
ciertos tipos de represión, a saber, prioritaria y secun-
daria. Al parecer, conllevando a energías que interac-
túan entre las mismas.

De este modo, la represión prioritaria utiliza la for-
mación de recreación mediante el fortalecimiento de lo 
opuesto, según Freud (1915):
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La contrainvestidura es el único mecanismo de la re-
presión primordial; en la represión propiamente dicha 
(el esfuerzo de dar caza), se suma la sustracción de la 
investidura prcc. Y es muy posible que precisamente la 
investidura sustraída de la representación se aplique a la 
contrainvestidura (págs. 178, 179).

Así, por ejemplo, en el texto La represión (1915), se 
plantea que dicho concepto empieza a gestarse desde 
ciertas etapas; más específicamente, Freud nos dice que 
en un primer momento existe una fijación con la libido, es 
decir, una fijación desde la niñez. De la fijación surge la 
represión general o primaria, en la cual no se tiene cons-
ciencia de la representación de la propia pulsión.

Podríamos pensar que la represión es una forma de 
escapar del mundo interno, pero el esfuerzo es en vano 
porque el yo es inherente al sujeto, además de que la re-
presión, según Freud, se articula como un tipo de defensa 
contra una vivencia sexual temprana. Un rechazo voluntario 
que ejerce el yo contra una representación que genera dis-
placer. A su vez, el extrañamiento que percibe el yo hacia la 
representación se debe a la fuerza represora que posee la 
moral. En este momento Freud podía identificar, junto a las 
enfermas (histeria), el momento en que se producía la rela-
ción de incompatibilidad entre un deseo sexual que quería 
expresarse y una prohibición moral que lo interrumpía.

2. La represión del otro 
en la idea de democracia

De manera muy sintética, la idea de democracia surge en 
Grecia, se difunde a través de los siglos, y hoy en día es 
la base prioritaria por la que un Estado sustenta el interés 
colectivo encaminado al ideal (imagen) de un bien común. 
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El Estado ordena el uso de la represión a través 
de diferentes instrumentos, uno de ellos es la posible 
democracia, o bien, «en nombre de la democracia», la 
lógica de la represión es inherente a los intereses de los 
gobernantes; el uso de la violencia es un mecanismo polí-
tico para garantizar la adquisición o mantenimiento de sus 
intereses. Sea por motivos de estabilidad política, o para 
preservar un sistema-mundo. Desde la mirada psicoanalí-
tica, no es que sólo haya represión política, sino que existe 
en las posiciones que ocupa el sujeto inconsciente ante las 
formas de gobierno democráticas, porque el sujeto cede 
su deseo a cambio de protección, que no sólo se traduce 
en la aceptación de normas morales, sino que el sujeto 
forma un síntoma neurótico ante una “libertad normada”, 
pues excluye su deseo por el deseo otro; este otro, como 
Estado, regula las patologías en las formas de gobierno, 
por ejemplo, en los sistemas penitenciarios y las instancias 
gubernamentales. Sin embargo, sucede algo importante 
con la cuestión de la represión que revisamos arriba: ¿Por 
qué se habla de la democracia? Existe un “olvido” que en 
psicoanálisis no es la posibilidad de no recordar, sino un 
“no querer saber”. Freud considera en Psicopatología de 
la vida cotidiana (1901) que el olvido es una resistencia, 
repetir, para no recordar. 

Así, vivir en la dinámica de la democracia, en donde 
se forma el idead de gobierno, implica que se vive bajo 
la repetición por diversos medios (Paul Watzlawick y su 
teoría de la comunicación humana sería lo más coherente 
en cómo es imposible no comunicar), hay una repetición 
precisamente de algo que no existe. A saber, la propa-
ganda de la democracia es una probable repetición para 
recordar que no existe como tal, antes bien, es la cons-
trucción de algo que no se puede recordar, porque no ha 
existido. La democracia hipotéticamente hablando, es la 

¿D
E

M
O

C
R

A
C

IA
 R

E
P

R
E

S
IV

A
? 

U
N

A
 M

IR
A

D
A

 D
E

S
D

E
 E

L
 P

S
IC

O
A

N
Á

L
IS

IS



67

posibilidad de quitarnos o darnos algo que nunca hemos 
tenido, pero ya estamos en ella, como se mencionó ante-
riormente, es una represión yoica que genera displacer: no 
querer ni sentirse parte de un “Estado democrático” y, sin 
embargo, nos asumimos a partir del mismo.

La institucionalización de la democracia tampoco ha 
mejorado la seguridad. Vivir bajo el esquema de la demo-
cracia, es asumir que no se puede vivir de otra manera. A 
menudo se dice: “Es el camino de la igualdad” ¿Pero qué 
igualdad? ¿Cómo es posible hablar de igualdad? No dice 
absolutamente nada. Pero lo más preocupante es que la 
igualdad se reduce sólo a la participación ciudadana, con-
sultas populares, populismo, creación de partidos autóno-
mos, pero ello no es una expresión de igualdad, sino una 
instrucción de la propia psique para fomentar esta comu-
nidad. De allí que la represión del otro es la imposibilidad 
de actuar diferente porque ni siquiera se sabe de qué otra 
forma se puede actuar, una neurosis colectiva fomentada 
desde el Estado. 

De acuerdo con Olea (2016), los ciudadanos respon-
den a esta agresión estructural de muy diferentes mane-
ras y es evidente que para algunos sectores de la socie-
dad esta situación es una carga cotidiana, sin embargo, no 
se asumen con la capacidad para hacer algo al respecto; 
otros ubican la problemática y se quejan, de alguna mane-
ra hacen pública su inconformidad; unos más se organizan 
puntualmente para atender problemas y necesidades bá-
sicas; existen quienes se identifican como ciudadanos con 
derechos y tienen además capacidades para exigir solu-
ciones a las autoridades, mientras que otros, con perspec-
tiva más autonomista, simplemente ya no esperan que las 
autoridades las atiendan y generan sus propias estrategias 
y plantean alternativas de acción. En palabras de Linz: 
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[…] la represión política es tanto un indicador importante 
como una causa contribuyente a la ruptura, pero la rela-
ción entre causa y efecto no está clara. En cierto número 
de casos en nuestro estudio, la cantidad de violencia polí-
ticamente significativa fue relativamente pequeña, aunque 
la percepción distorsionada de esta violencia y un nivel 
muy bajo de tolerancia en la sociedad contribuyó al de-
rrumbamiento. […] Es necesaria más investigación sobre 
los comienzos, las pautas y causas de la violencia colecti-
va o individual en democracias en crisis, pero es todavía 
más necesaria la investigación sobre la percepción que los 
contemporáneos tenían de esa violencia y la respuesta a 
ella de distintas élites (Linz, 1989, p. 34-35).

De allí que la democracia no sea una fórmula con 
la cual avance una sociedad, ni un modelo sin fracturas 
en sus enlaces teóricos, sino que se cede la libertad y el 
acuerdo indirecto de lo que genera displacer, porque hay 
una transición del estado salvaje al Estado Moderno, en 
esa transición está la represión del yo individual por el yo 
colectivo. Así, la esencia de la represión democrática está 
en la voluntad de la mayoría.

La práctica política en 
la mira del psicoanálisis 
(apunte final)
A lo largo del diplomado en teoría psicoanalítica, quedó 
de manifiesto que el psicoanálisis tiene una relevancia 
importante en los análisis políticos, incluso en el mismo 
surgimiento de la disciplina, la cuestión política está en el 
propio entramado del psicoanálisis. 

La política en México a veces pareciera más el arte 
de la perfecta simulación, la censura mediática, la impuni-
dad, la idolatría, etc. Ante este panorama, el psicoanálisis 
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pretende conocer quiénes son los que construyen la de-
mocracia, quiénes gobiernan, quiénes son los narcisistas 
sádicos que dominan y deciden. En México se sigue es-
perando la aplicación del Estado de derecho, una libertad 
que rompa las cadenas de represión que no se han roto. 
En el 2012, se habló del fraude del 2006, y seguramente se 
hablará de este gobierno en turno muchos años después. 
La dictadura de “lo que se dice” es poder expresarlo, pero 
no en el momento; este es el verdadero pacto de la políti-
ca en México. 
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Una reflexión 
acerca del 

“Juego del 
calamar”

Por Francisco Tomás
González Cabañas
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Recreo
Etimológicamente es crear algo de nuevo. En el ámbito edu-
cativo, es el tiempo en donde se puede volver a interactuar 
sin las estipulaciones normativas dimanadas por la institu-
cionalidad, bajo la égida del mando-obediencia y la dinámica 
de la autoridad disciplinar. Educados para formar parte de 
un mundo automatizado y tecnocrático, cada vez son más 
las voces que se agolpan para advertir que la educación tal 
como la entendemos no forma ciudadanos para una demo-
cracia que ofrezca la posibilidad de decidir. Desde la pers-
pectiva del ocio, del entretenimiento, volviendo a valorar lo 
prioritario por sobre el negocio (que es precisamente negar 
la creatividad y el pensamiento), una serie de streaming con 
altos índices de popularidad, “El juego del calamar”, esceni-
fica con precisión quirúrgica las condiciones (sociales, políti-
cas y económicas) infernales en las que hemos transforma-
do nuestro existir de un tiempo a esta parte.

La serie surcoreana impacta con crudeza, llevando 
al extremo la condición lúdica que rememora los tiem-
pos de la infancia. La universalización del problema de 
clases, desde Marx mediante, pinta la desgracia del per-
teneciente a la media, que sin ser rico, pero tampoco sin 
ser pobre del todo, cree tener el derecho, la posibilidad, y 
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conserva el deseo, de imposible concreción, de “ganarle” 
al sistema. Cantidades ingentes, como en cualquier otra 
aldea de occidente, de hombres y mujeres con deudas, 
con carencias materiales y económicas, criadas y educa-
das para “tener”, ven cómo sus sueños se hacen añicos y 
en lo cotidiano sus vidas acaban por ser pesadillas funes-
tas de nunca acabar.

Al no poder acudir a otras formas de relación que 
no sean mediante el intercambio de bienes y servicios a 
través del dinero, caen en la perversidad de los más ricos 
que al tenerlo todo, viven miserablemente a nivel espiri-
tual, como los pobres a nivel material.

La miserabilidad se consuma arruinando la inocencia 
de la niñez. Transforman los juegos infantiles en carnice-
rías humanas, en donde se pone en evidencia el caniba-
lismo de nuestra sociedad, so pretexto de la libertad “in 
extremis” en contexto de individualidad e individuación 
que disrumpe la condición del sujeto como ser gregario. 
Tal como lo fue el cuadrado negro de Malévich, la crude-
za determinante es la imagen seriada que nos propone 
“El juego del calamar”, el aceleracionismo insustancial y 
vertiginoso de comernos a nosotros mismos para cum-
plir con ese otro como significante amo que nos impele 
a obedecer, acumulando o teniendo, al memos, la víscera 
del semejante.

La perversidad que socava la dignidad de lo humano 
recreó la escenificación infantil para montar una realidad 
paralela, tan cruel o infernal, como la cotidiana a la que 
quieren escapar los desgraciados que voluntariamente se 
inscriben en el juego para ganar dinero.  

La cuestión, finalmente, es la de nunca y la de siempre, 
¿quién pone las reglas de juego? Asimismo, la asociación 
pertinente, ¿acaso siempre los que ponen las reglas son 
los que ganan o los que deciden quiénes ganan y quiénes 
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pierden? No deja de ser ésta una pregunta retórica y recu-
rrente, que en la versión filmada gana adeptos dado que 
nos interpela no como responsables sino como víctimas.

En tal victimización, el reaseguramiento de seguir 
contando con esta vida y no ponerla en juego, por unos 
billetes o por la propuesta de los ricos que no seremos, 
funge como aliciente, como sagrada resignación de que 
por un aborto de la naturaleza esto cambiará, o de lo con-
trario, tal vez tanto desasosiego sea compensado en un 
supuesto más allá por la idea de un dios benévolo.

En la propuesta lúdica, existe un salvoconducto de-
mocrático. Los participantes del “Juego del calamar” pue-
den votar para terminar el juego y darlo por acabado, en 
caso de obtener una mayoría. No sólo esto sucede, sino 
que sirve para poco o lo que es peor, para lo contrario. La 
arista democrática no hace más que fortalecer el juego y 
su participación. Los que votaron por salir, salen ellos y 
hacen salir al resto, para después en poco tiempo, com-
probar que la vida cotidiana es tan dura como el juego y 
de allí que decidan volver a entrar. Tal como en la demo-
cracia política, no pueden no caer en la tentación de la 
expectativa y de la posibilidad.

Claro que las preguntas acerca de las decisiones y 
de quiénes las toman no se responden ni se responderán. 
Pasa a ser una cuestión dilemática.

Tenemos pistas, o al menos a eso nos dedicamos los 
teóricos. Crearnos de nuevo, en esa significación tan de 
moda de “reinventarnos” anida la disposición al recreo. En 
tal tiempo para nosotros, podemos predisponernos con lo 
mejor hacia el otro, y repensar cómo recrear comunidades 
en donde todos tengamos algo que ver con la disposición 
de las reglas. Escuchemos el siguiente aporte, por parte 
de la autora, entre otros trabajos, del libro La sociedad 
sin atributos: “La captura de la democracia por parte del 
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neoliberalismo supone un problema grave. Reina la certi-
dumbre, entre los intelectuales neoliberales y los políticos, 
de que los mercados deciden mejor que la gente” (Brown, 
W. CTXT, 2017, 2:00. Qué hacer II. Avance de la entrevista 
con Wendy Brown. YouTube).
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Consumo de 
alcohol y estilo 

de vida en 
jóvenes

Por Aldo Saúl Uribe Nuñez
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Introducción
El consumo de sustancias psicoactivas es uno de los gran-
des problemas que actualmente atenta contra la salud pú-
blica a nivel mundial. Según la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU), en el año 2010, aproximadamente 
230 millones de personas, es decir, el 5% de la población 
a nivel mundial, consumieron alguna droga ilícita por lo 
menos una vez. Para este informe, el consumo de sustan-
cias psicoactivas ha tenido tendencia a comenzar desde 
la etapa de la adolescencia y juventud, y se presenta un 
incremento en el consumo de las mismas entre jóvenes. 

Esta problemática ha evidenciado que el consumo 
de drogas no solo es una cuestión en materia de salud, 
sino una problemática que repercute en distintos estra-
tos de la vida individual y social. El impacto que tiene en 
el ámbito individual, social, político y económico, ha sido 
objeto de estudio para el científico social. La evolución 
de la percepción social del consumo de alcohol se ha ve-
nido modificado a través de la progresiva normalización 
del mismo, sobre todo en el sector poblacional juvenil, 
con el establecimiento y la radicalización de los discursos 
que asumen, de forma creciente, la implantación de los 
mismos en dinámicas sociales normalizadas y despoja-
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das de preocupaciones que no sean frecuentes a otros 
muchos tipos de consumo.

Monteiro (2007) citado en Salcedo, Palacios y Espi-
nosa (2011), refiere que el alcohol, como principal factor 
de riesgo para la carga de morbilidad en las Américas, el 
consumo y los patrones que lo caracterizan, los trastornos 
por el uso del mismo y las muertes relacionadas con éste, 
son las cinco razones que justifican la relevancia de consi-
derar el consumo de alcohol como un problema de salud 
pública. El National Institute of Alcohol Abuse and Alco-
holism (2000), citado en Monteiro (2007), ha documen-
tado que el alcohol es la droga predilecta en los jóvenes, 
la cual es utilizada con mayor frecuencia e intensidad que 
todas las demás drogas ilícitas combinadas.

Frente al crecimiento del consumo de alcohol en jó-
venes y ante una sociedad que cada día contempla su 
uso de forma normalizada, este ensayo pretende exami-
nar y comprender de qué forma el consumo de alcohol 
tiene incidencia en el estilo de vida de los jóvenes. Se 
realiza una aproximación al tema teniendo en cuenta las 
creencias, prácticas y demás elementos socioculturales 
que influyen en que este fenómeno se presente en este 
grupo poblacional. 

Las drogas, en sus distintas facetas, han conquistado 
nuestro entorno. Estas facetas incluyen un periodo de pro-
ducción, venta, distribución, uso y dependencia, dañando 
todos los grupos de la población y teniendo una relevan-
cia importante en la salud pública (Medina et al, 2013). La 
OMS (1969) define una droga como una sustancia que es 
introducida en un organismo vivo y es capaz de modifi-
car una o varias de sus funciones. El abuso de ésta, tiene 
efectos psicoactivos que generan cambios en el estado de 
ánimo, la conciencia, la percepción y el comportamiento; 
susceptibles de ser administradas (adictiva).
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El consumo de drogas en México, por ejemplo, ha 
ido aumentando. Según la Encuesta Nacional de Consu-
mo de Drogas, Alcohol y Tabaco (ENCODAT, 2017), del 
año 2011 al año 2016, el aumento en el consumo de dro-
gas tuvo un avance significativo entre la población ge-
neral (12 a 65 años). El informe describe que el consumo 
de cualquier droga “alguna vez en la vida” fue de 10%, un 
aumento preocupante a comparación de los datos obte-
nidos en el año 2011. Para dicho organismo, el uso y abu-
so de sustancias adictivas como el alcohol, representan 
en la actualidad un fenómeno complejo, el cual repercute 
significativamente en la salud de los individuos y su en-
torno, además de constituirse como un problema sanita-
rio en el marco local y nacional. 

Diversas investigaciones han documentado que sus 
raíces involucran elementos culturales, políticos y econó-
micos, además de ser una problemática que atenta con-
tra la salud de todos los grupos sociales (Musayón et al, 
2005). En México el consumo de alcohol en jóvenes ha 
generado interés desde una perspectiva de salud pública 
por los problemas derivados de su consumo. Los datos 
arrojados por la Encuesta Nacional de Adicciones-ENA 
(Secretaria de Salud, 2012) nos dicen que existe una pre-
valencia significativa del consumo de alcohol en adoles-
centes, además, México se sitúa en un 26.6% de consumo, 
por lo que resulta preocupante y alarmante que el 64 % 
de los adolescentes cree que consumir alcohol es normal.

En población universitaria, los resultados de las en-
cuestas revelan que el número de personas consumidoras 
de alcohol y las problemáticas asociadas con ello aumen-
tan con la edad. Los estudios realizados en torno al consu-
mo de alcohol en jóvenes se han centrado en las actitudes, 
una variable psicosocial importante, pero que tiene esca-
so valor predictivo en el consumo de alcohol, siendo más 
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determinantes variables como el sexo, cantidad de pro-
blemas asociados, entre otros (Mora-Ríos y Natera, 2001).

Consumo de alcohol y 
estilo de vida en jóvenes

La población juvenil está sujeta a diversos cambios fisio-
lógicos, típicos de la juventud, a los que se añaden posi-
bles cambios culturales y sociológicos provenientes del 
comienzo de la vida adulta: abandono del hogar familiar 
en la gran mayoría de casos, comienzo de una vida inde-
pendiente, etc. Estos elementos repercuten directamente 
sobre los hábitos alimenticios y el estilo de vida, los cua-
les se mantendrán en muchas ocasiones a lo largo de la 
vida (González, de la Montaña y Bernández, 2002 citado 
en Ledo-Varela et al, 2011). La adolescencia es una eta-
pa de gran relevancia donde se generan cambios físicos, 
emocionales, sociales, familiares, educativos, entre otros. 
La búsqueda de la autonomía e identidad son aspectos 
importantes para el joven. Esto se favorece o no por su 
historia previa, apoyo/no apoyo y comprensión de su fa-
milia, existencia o no de problemas en la misma, grupo de 
amigos, etc. (Becoña y Vázquez, 2000).

Los estilos de vida (EV) hacen referencia a los com-
portamientos cotidianos y habituales que caracterizan el 
modo de vida de una persona y que suelen ser permanen-
tes con el tiempo (Fernández del Valle, 1996). Desde hace 
décadas, los investigadores han intentado encontrar una 
relación entre el estilo de vida y las conductas de riesgo 
en los adolescentes y jóvenes. Flórez (2007) declara que 
cuando el campo se delimita a la salud, las pruebas empí-
ricas acumuladas en el estudio del estilo de vida permiten 
afirmar que son las conductas las que tienen un impacto 
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significativo en la salud, en la medida que su presencia 
o ausencia, pueden representar un factor de riesgo o de 
protección para el individuo y la sociedad.

Está claro que la salud es un valor social que tiene 
relación con la calidad de la existencia humana. Dicho 
valor es concreto y es determinado por el modo de pro-
ducción, el nivel de bienestar socioeconómico alcanzado 
y las situaciones políticas existentes (Espinosa, 2004). 
Dentro del componente estilo de vida, es importante 
mencionar que la satisfacción que se tiene sobre la vida, 
el nivel socioeconómico, así como las prácticas específi-
cas de cada dimensión del EV (ejercicio y actividad física, 
tiempo de ocio, autocuidado y cuidado médico, etc.), in-
fluyen de forma significativa en que éste sea o no positi-
vo en la vida del individuo.

En el campo de la salud del adolescente y joven, los 
estilos de vida aparecen relacionados con problemas so-
ciales de gran relevancia tales como los embarazos pre-
coces, enfermedades de transmisión sexual, abortos que 
ponen en riesgo la salud, infección por VIH/SIDA, las in-
capacidades, las lesiones o muertes por accidentes de 
tráfico, trastornos por el consumo y abuso de drogas y 
trastornos de la conducta alimentaria, a causa del seden-
tarismo y la dieta (Hérnán, Ramos y Fernández, 2004 ci-
tado en Lema et al, 2009).

En estudios previos relacionados con el consumo de 
alcohol en jóvenes universitarios y estilo de vida, se han 
encontrado que este sector inicia su consumo en la ado-
lescencia, representando, así, un riesgo para su salud indi-
vidual y social. El hecho de comenzar a consumir alcohol 
a una edad temprana aumenta la probabilidad de que se 
mantenga y agudice durante la vida adulta y se pueda lle-
gar a depender de la sustancia (Musayon et al, 2005). De 
igual manera, el alcohol es la puerta de entrada al consu-
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mo de otras sustancias y compone un riesgo para la salud 
solo o en combinación con otros hábitos frecuentes en 
población universitaria como el consumo de tabaco y la 
práctica de dietas inadecuadas asociadas a enfermedades 
de índole crónicas (Londoño et al, 2005).

Villareal, Sánchez, y Musitu (2012) refieren que el con-
sumo de alcohol en la adolescencia y juventud es el reflejo 
de una manera de adaptarse a la sociedad. Por ende, la di-
mensión psicosocial alude a un nivel de análisis ecológico, 
en el cual los comportamientos de los individuos adquieren 
sentido desde los significados socioculturales, significados 
arraigados al estilo de vida de los individuos. Por otra parte, 
estudios elaborados con el DUSI en poblaciones latinoame-
ricanas indican que el consumo de drogas está relacionado 
primariamente con alteraciones de la conducta, problemas 
en el ámbito familiar y de ajuste escolar o laboral, el es-
tablecimiento de relaciones con amigos consumidores, y 
con un inadecuado uso del tiempo libre (Gosebruch, et al, 
2003; de Micheli y Formigoni, 2004).

Desde el punto de vista anterior, investigaciones rea-
lizadas en población mexicana arrojaron resultados simila-
res: se identificó una mayor relación entre el consumo de 
drogas, por una parte, y por otra, el bajo control conduc-
tual, la pertenencia a redes sociales disfuncionales, una baja 
adherencia escolar y, en menor proporción, un inadecuado 
uso del tiempo libre (Díaz, Arellánez y Martínez, 2002).

El consumo de drogas en jóvenes y adolescentes 
está relacionado a un estilo de ocio recreativo acom-
pañado con un grupo de iguales, en donde se busca la 
sobre-estimulación, y como mecanismo de reafirmación 
de la identidad grupal (Geoffrey, Kristin y Faith, 2008; 
Moral, Rodríguez y Sirvent, 2006). Quienes trabajan con 
base en esta problemática han señalado factores de 
riesgo, como también de protección de carácter psico-
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lógico y social. Estos autores encontraron que existen 
factores psicológicos como la autoestima, el autocon-
trol, las habilidades sociales, las variaciones psicológi-
cas y los factores de afrontamiento y enfrentamiento en 
los cuales se encuentran los preconceptos, las creencias 
religiosas y el maltrato.

A partir de lo planteado, podemos decir que, ante el 
incremento del consumo de alcohol en jóvenes, se hace 
necesario identificar y analizar qué significados tiene, su 
impacto en el estilo de vida y qué factores influyen a que 
este fenómeno se presente. Por desgracia, en México, 
este tipo de estudios son insuficientes por lo que las re-
ferencias sobre el consumo de alcohol y estilo de vida en 
jóvenes son pocas. Es importante examinar los distintos 
factores que existen en el contexto individual, social y po-
lítico de los jóvenes, para así lograr proponer medidas de 
intervención encaminadas al incremento de estilos de vida 
saludable y la prevención del consumo de alcohol.

Conclusiones

A medida que pasa el tiempo, cada vez son más los tra-
bajos científicos que van dirigidos a la exploración y el 
análisis del consumo de alcohol y el estilo de vida en los 
adolescentes y jóvenes. El consumo de sustancias, espe-
cialmente el alcohol, forman parte del espacio recreativo 
de muchos jóvenes, por lo que dicho fenómeno constituye 
uno de los más importantes en la actualidad. La percep-
ción de los jóvenes hacia el consumo de alcohol depende 
en gran medida de la experiencia que éstos hayan tenido 
anteriormente con dicha droga. 

Percibir los riesgos que existen ante esta proble-
mática no es suficiente para evitar el consumo. El pro-
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fesional debe revisar y explorar los diversos factores 
que influyen en que este tipo de práctica se presente. 
Si bien este artículo giró en torno al advenimiento del 
consumo de alcohol en jóvenes mexicanos, no se debe 
dejar de lado que este fenómeno es de carácter glo-
bal. Es así que se hace necesario abordarlo desde una 
perspectiva local, nacional e internacional. Prevenir el 
consumo y promocionar estilos de vida saludable, no 
depende solamente de las instancias o profesionales en 
materia de salud, sino que es responsabilidad de cada 
uno de nosotros, que se puede ejercer construyendo in-
dividuos críticos y creando consciencia en pro de una 
mejor sociedad. 
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Este texto propone reflexionar dos cuestiones de forma 
articulada que se relacionaron con la conformación del Es-
tado mexicano posrevolucionario del período 1917-1940. 
Primera cuestión, ¿cuáles fueron algunas de las circuns-
tancias internacionales que repercutieron en la elabora-
ción y aplicación posterior de la Constitución de 1917, y de 
qué manera favorecieron a la fracción ganadora de la Re-
volución Mexicana? Segunda cuestión, ¿en qué consistió 
el corporativismo cardenista y cuáles fueron algunas de 
sus repercusiones para la sociedad mexicana?

Para comenzar, es importante tener en cuenta que 
no obstante la Revolución Mexicana consistió en un mo-
vimiento interno del Estado mexicano, para nada estuvo 
aislada del contexto internacional, ni de la política de po-
tencias extranjeras como Estados Unidos (EE. UU.). Cuan-
do dio inicio la Primera Guerra Mundial en 1914, los EE. UU. 
tomaron sus precauciones, pues, aunque en inicio fueron 
neutrales, sabían que tal conflicto los podría llegar a afec-
tar. Empresarios estadunidenses tenían fuertes inversio-
nes petroleras en México, y por lo mismo presionaron para 
que su gobierno interviniera en el proceso revolucionario 
mexicano. Al principio, el gobierno norteamericano dio su 
apoyo a los constitucionalistas y, luego, jugó con las con-
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tradicciones entre carrancistas y villistas, hasta brindar su 
apoyo a Venustiano Carranza después de las batallas del 
Bajío.2 “Durante la Revolución, el gobierno estadounidense 
[mostró] su influencia en los acontecimientos mexicanos 
mediante dos instrumentos: aprobando o prohibiendo el 
comercio de armas, y con la tolerancia o intolerancia ante 
las actividades de mexicanos refugiados en su territorio” 
(Aboites y Loyo, 2010:208).3

Lo antes señalado advierte que para comprender ade-
cuadamente el movimiento armado de 1910-1917 y la Cons-
titución Política devenida del mismo es necesario conside-
rar la influencia del contexto internacional, la influencia de 
las potencias extranjeras y los intereses jugados en México. 
Para ello no es suficiente considerar las inversiones que te-
nían en los Estados Unidos Mexicanos tales países (v. gr. 
EE. UU. e Inglaterra); hay que tener presente que, además, 
con el inicio de la Primera Guerra Mundial, los recursos pe-
troleros y minerales mexicanos se convirtieron en cuestión 
necesaria de controlar, y soslayar que el enemigo pudiera 
hacerlo. Este fue un asunto preponderante a lo largo de la 
Revolución Mexicana, y que fue recuperado en la Consti-
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, p. 
ej. en el artículo 27. Este artículo —y la Constitución en su 
conjunto— implicó que, por una parte, la fracción ganado-
ra revolucionaria —representada sobre todo por los sono-
renses Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles— tuviera un 
instrumento idóneo para la conformación de un gobierno 
fuerte dirigido a “extender y consolidar el mercado inter-

2  Las denominadas batallas del Bajío refieren a las batallas de Celaya y La 
Trinidad (en León), ocurridas entre abril y junio de 1915, que significaron el 
principio del fin para la División del Norte, la otrora poderosa milicia de Fran-
cisco Villa que, tras el embiste de las fuerzas federales dirigidas por Álvaro 
Obregón, fue paulatinamente disminuida y desarticulada.
3  Los corchetes son míos.
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no nacional [y] convertirse en director o cuando menos en 
verdadero árbitro de los sectores urbanos o modernos de 
la producción” (Córdova, 1994:19);4 por otra parte, impli-
có una tensión entre Estados Unidos y México, pues “los 
intereses de petroleros y mineros [estadunidenses] recha-
zaban el artículo 27 constitucional, que establecía la pro-
piedad originaria de la nación sobre el suelo y el subsuelo” 
(Aboites y Loyo, 2010:198).

Ahora bien, si durante el periodo revolucionario Mé-
xico estuvo vinculado con los hechos internacionales y la 
influencia estadunidense, la “crisis mundial de 1929 abrió 
paso a una nueva época en la que México, como muchos 
otros países, quedó vinculado de manera más estrecha y di-
recta a fenómenos mundiales” (Aboites y Loyo, 2010:225). 
Fue en el Maximato5 que se presentó la crisis económica de 
1929, originada en la Bolsa de Valores de Nueva York, y que 
se propagó aceleradamente al resto del mundo.

La crisis económica de 1929 tuvo profundas repercu-
siones en los Estados Unidos Mexicanos, manteniéndose 
hasta bien entrada la década de 1930, dado que el país, 
debido a su dependencia de los mercados internacionales, 
resintió hondamente las consecuencias. Así, disminuyó se-
riamente la demanda externa de los productos nacionales, 

4  Los corchetes son míos.
5  Siguiendo a Aboites y Loyo (2010): “Calles era el ‘Jefe Máximo’, como alguien 
lo apodó; por tal razón a este periodo (1929-1935) se le conoce como ‘Maximato’. 
El presidente Ortiz Rubio intentó poner remedio a esa situación anómala, pero 
se vio obligado a renunciar en septiembre de 1932. En su lugar fue designado 
Abelardo L. Rodríguez, otro general sonorense, también interesado en hacer 
negocios privados aprovechando los puestos públicos. Rodríguez concluyó el 
tortuoso sexenio 1928-1934 para el que había sido elegido el extinto Obregón. 
En la sucesión Ortiz Rubio Rodríguez ya no hubo violencia militar pero sí un 
desprestigio creciente de la clase gobernante e incluso del propio Jefe Máximo. 
Pero su fuerza persistía. Además del PNR [Partido Nacional Revolucionario], de 
su ascendencia política y de su prestigio en el ejército, los callistas controlaban 
gobiernos y congresos locales” (p. 233) [Los corchetes son míos].
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sobre todo materias primas agrícolas y recursos minerales. 
Igualmente se vieron afectados el petróleo y la minería, a 
la vez que bajó el precio de los minerales de exportación, 
i.e., la plata, que al disminuir sus ventas ocasionaron que 
se redujeran los ingresos por exportación de tales pro-
ductos; “la crisis de 1929, al debilitar las exportaciones de 
productos minerales (plata, cobre) y agrícolas (henequén, 
café), reforzó las voces que insistían en el desarrollo del 
mercado interno y de la industria, en lugar de la alicaída 
actividad agroexportadora” (Aboites y Loyo, 2010:225).6

Otra consecuencia relevante del impacto de la crisis 
económica de 1929 en los Estados Unidos Mexicanos fue 
que el proyecto de desarrollo económico que hasta el mo-
mento imperaba se hizo poco viable, ya que se basaba en 
la exportación de materias primas, en otras palabras, con-
tinuaba siendo el antiguo modelo exportador primario, 
parecido al implementado en tiempos del Porfiriato, pese 
a la Revolución Mexicana. Esto generó que fuera urgente 
el diseño de otro proyecto de desarrollo capitalista. “Salir 
de la crisis obligaba a resguardarse de la competencia ex-
terna y a buscar nuevos modos de explotar los recursos 
disponibles” (Aboites y Loyo, 2010:230).

Al final, la gran depresión fue uno de los elementos 
que obligó al gobierno mexicano emanado de la fracción 
ganadora de la Revolución Mexicana a poner en marcha 
innovaciones en materia de conducción económica y po-
lítica que tuvieron como herramienta base la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917 y que a la 
postre desembocaron en la conformación de un Modelo In-
dustrial por Sustitución de Importaciones (MISI) en el cam-
po económico, “en el combate a la crisis de 1929 el Estado 
mexicano se hizo de importantes instrumentos económi-

6  Los paréntesis son del texto consultado.
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co-financieros que le dieron mayor solidez, ya que amplió 
su capacidad de influir en la economía nacional” (Aboites y 
Loyo, 2010:238). También desembocó en la constitución de 
un Estado autoritario con un fuerte componente corpora-
tivista7 y populista representado en la figura del Presidente 
de México Lázaro Cárdenas del Río, cuyo periodo presi-
dencial fue de 1934 a 1940; de hecho, “sin la crisis de 1929, 
que debilitó a las de por sí empobrecidas haciendas, muy 
seguramente habría sido imposible el programa agrario del 
cardenismo” (Aboites y Loyo, 2010:231).

Lázaro Cárdenas del Río persiguió atraerse el apoyo 
popular desde el comienzo de su mandato presidencial y 
tuvo en mente la implementación de una política cuyos 
aspectos básicos se concentraron en reformar el régimen 
político, suprimir el Maximato, restablecer el presidencia-
lismo deteriorado por el Jefe Máximo y colocar al partido 
oficial –el entonces PNR– a disposición del propio Presi-
dente de la República. Como Cockcroft (1998) menciona: 
“Si Cárdenas quería convertirse, en términos modernos, 
en ‘su propio hombre’ o en ‘capitán de su propio equipo’, 
tenía que desafiar a la poderosa maquinaria de Calles, con 
su control de partido político nacional y sus conexiones 
con las grandes empresas, los líderes obreros de la vieja 
guardia (CROM), la comunidad de inversionistas extranje-
ros y el ejército” (p. 151).

Aunado a ello, la estrategia política pensada por 
Cárdenas del Río incluyó gobernar con un vasto apoyo 

7  De acuerdo con James D. Cockcroft (1998), el corporativismo es “un siste-
ma político que para su legitimidad y perpetuación cuenta con una política 
de masas, en donde el Estado capitalista otorga modestas concesiones a los 
movimientos populares y sujeta a las organizaciones de masas a su tutela y en 
donde quienes se resisten a tal incorporación son generalmente reprimidos 
con la fuerza del Estado. El partido oficial sirve como comité administrativo 
de los asuntos de las organizaciones de masas en los asuntos de elecciones 
nacionales y locales” (p. 139).
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popular, lo cual implicó realizar un conjunto de reformas 
económicas y sociales —v. gr. la expropiación petrolera 
o la denominada educación socialista—8 para allegarse el 
apoyo de las masas y conseguir también el control so-
bre estas, fueran obreros o campesinos. En esta tesitura, 
en febrero de 1936, Cárdenas del Río dio a conocer sus 
Catorce puntos: amplia táctica populista y corporativista 
dirigida a la mayoría de las clases y grupos sociales, con 
énfasis en aquellos que contaran con algún tipo de poder 
potencial o real, con la finalidad de posicionarlos bajo la 
regulación del Estado mexicano.

Los “Catorce puntos” de Cárdenas animaban a los traba-
jadores a formar un “frente unido”, con el que negociaría 
el gobierno “con exclusión de los grupos minoritarios que 
puedan decidir continuar” (por ejemplo, la CROM). Adver-
tía a los industriales que en caso que interrumpieran la 
producción en las fábricas “debido a las demandas de los 
sindicatos”, las fábricas podrían según derecho ser entre-
gadas “a sus trabajadores o al gobierno” (una advertencia 
contra el uso por parte de los propietarios del cierre de 
fábricas y el lockout). Por otra parte, también animaba a 
los empleadores “a asociarse en un frente unido” –lo que 
muchos de ellos hicieron rápidamente, formando cámaras 
de comercio e industria en muchas ciudades de todo el 
país. Cárdenas aplaudía el crecimiento de la industria, ya 
que el gobierno “depende de su prosperidad para obte-
ner sus ingresos a través de los impuestos. Y urgía a los 
capitalistas “a no seguir provocando agitaciones”, porque 
“esto traerá la guerra civil” (Cockcroft, 1998:157).9

8  La educación socialista de Cárdenas del Río consistía en “entrenar una fuerza 
laboral mejor preparada. Como afirmaba el presidente en una circular del 30 de 
junio de 1934, ‘Es necesario estimular una enseñanza utilitaria y colectivista que 
prepare a los alumnos para la producción, que fomente el amor al trabajo como 
obligación social’” (Cockcroft, 1998:153) [Las comillas son del texto consultado].
9  Las comillas, las cursivas, los guiones y los paréntesis son del texto consultado.

L
A

 I
M

P
O

R
T

A
N

C
IA

 D
E

 L
A

 C
O

N
S

T
IT

U
C

IÓ
N

 D
E

 1
9

17
 Y

 L
A

 C
R

IS
IS

 E
C

O
N

Ó
M

IC
A

 D
E

 1
9

2
9

...



97

Aunque lo anterior no fue obstáculo para que Cárde-
nas del Río no aplicara una política del palo y la zanahoria, 
consistente en la manipulación presidencial de la fuerza 
laboral, que iba “desde aprobaciones del socialismo hasta 
negaciones de que lo buscase; desde un apoyo decidido 
a los trabajadores en huelga hasta declarar las huelgas ile-
gales; desde aparecer en manifestaciones obreras hasta 
enviar tropas para reprimirlas” (Cockcroft, 1998:153).

Lo anterior fue con el propósito de promover la con-
solidación de un capitalismo regulado y apoyado por el 
Estado mexicano, así como poner en marcha un nuevo 
proyecto de desarrollo consistente en una reforma agra-
ria que otorgara poder adquisitivo al campesinado para 
integrarlo al mercado interno; controlar, a través del pro-
pio Estado, determinados sectores estratégicos de la eco-
nomía, como el petróleo, pilar del MISI; y, por medio del 
desarrollo del mercado interno, alentar la fabricación de 
productos que anteriormente se compraban únicamente 
en el mercado externo. Esto pudo llevarse a cabo a partir 
del pacto social y político10 que representaba la Consti-
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, 
herramienta base del Estado mexicano.

Con la burguesía mal llamada “nacional”, débil y dividida, 
aparentemente otras clases tenían una buena oportunidad 
para eliminar de una vez por todas su hegemonía parcial. 
Pero éstas eran demasiado débiles. Incluían una pequeña 
burguesía relativamente sin dirección y muchos grupos 

10  De acuerdo con el politólogo Arnaldo Córdova (2010: periódico en línea), 
“la Constitución es siempre la misma, o sea, un pacto político. No es una ley, 
aunque esté escrita. Ella no manda, como cualquier ley; ella instituye. Cada 
artículo de nuestra Carta Magna es una institución, no una ley […]; en todos 
los casos viene a ser siempre lo mismo: un contrato social y político, en el más 
estricto sentido russoniano, un pacto del pueblo para fundar y organizar su 
Estado y darle un régimen de derecho” [Los corchetes son míos].
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indistintos de clases intermedias. Los trabajadores y cam-
pesinos cooptados dependían del Estado, un hecho que 
recortaba la autonomía de su desafío. En una situación 
semejante, sin ninguna clase o fracción de clase capaz 
de afirmar una hegemonía claramente definida, el Estado 
se presentaba como árbitro natural y poder central en la 
guerra de clases de México (Cockcroft, 1998:154).

A la larga, la situación antes citada devino durante el 
siglo XX en la conformación de un presidencialismo rela-
tivo a que el Poder Ejecutivo se fortaleció como el único 
o, por lo menos, principal camino para que el Estado des-
empeñara un papel central en el desarrollo de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, adquiriendo un matiz populista y 
corporativista constante, que más de una vez tomará a 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
como una herramienta base.
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1937: el otro 2 
de octubre

Por Ana Hurtado1

1  Ana Hurtado. Afromexicaribeña. Cronista, palabrera, promo-
tora cultural e investigadora por convicción. Nómada afrolati-
noamericanista y escritora nocturna. Arqueóloga de la memo-
ria, las ficciones y los afectos. Me gusta escribir para refrendar 
mi ancestralidad.                                                                                          
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El Río Dajabón es un amplio espejo hídrico con una longi-
tud aproximada de 55 kilómetros y cuyo origen se localiza 
en la montaña Pico de Gallo, en la provincia de Loma de 
Cabrera, al sur de la República Dominicana. Abrasado por 
la deforestación y la contaminación, marca una separa-
ción geográfica entre dos países caribeños, y paradójica-
mente, esa incisión territorial es un puente inquebrantable 
en el horizonte histórico de Haití y República Dominicana. 

	 Geográficamente Dajabón es una provincia sureña 
fronteriza. Un punto comercial de fuerte afluencia y de 
gran importancia para las relaciones económicas binacio-
nales. En la lingüística es una palabra peculiar, que debate 
su pronunciación entre la sustitución de la j por la y, o en 
nombrarse sin ninguna alteración. En el imaginario insu-
lar es un lugar muy lejano, pues guarda una distancia de 
308.4 km con la capital de Santo Domingo, lo que se tra-
duce en al menos 5 horas de viaje por carretera. Un reco-
rrido largo para una isla cuya extensión territorial total es 
de 48.444 km cuadrados y una densidad poblacional de 
213 habitantes por km2. 

 Dajabón es una herida colonial cuyo proceso de cica-
trización ha sido prolongado. El Río Masacre fue rebautiza-
do así después del 2 de octubre de 1937, cuando bajo las 
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órdenes de Rafael Leónidas Trujillo, las tropas militares em-
prendieron una de las redadas migratorias más sanguina-
rias del siglo XX. Este episodio es mejor conocido como La 
matanza del perejil. El nombre de la operación se debió a 
que perejil fue usado como una clave para exterminar a las 
personas haitianas que estaban en territorio dominicano. 

Existen abundantes estudios sobre dicho aconte-
cimiento y todos coinciden en señalar la frivolidad del 
entonces primer mandatario de República Dominicana, 
Leónidas Trujillo, a quien también se le conoce como El 
Generalísimo. No obstante, a pesar de esa amplia explora-
ción historiográfica hay una dimensión humana que toda-
vía no termina de comprenderse. Para empezar, cabe se-
ñalar que no existe una cifra exacta del saldo que dejó esta 
operación. Inicialmente se dijo que fue de 12 368 muertos, 
pero con el tiempo este reporte tuvo variaciones sustan-
ciales en tanto se recuperaron testimonios y documentos 
que fueron desestabilizando la versión oficial. 

	 A manera de contexto hay que mencionar que Ra-
fael Leónidas Trujillo es una de las figuras políticas más 
controversiales en la historia caribeña del siglo XX. Su go-
bierno se caracterizó por la afinidad con el pensamiento 
progresista y conservador, así como por su estrecha cer-
canía con los cuadros militares. Fue un dictador que, entre 
otras cosas, saqueó buena parte de los recursos naturales 
de la isla y forjó una gran fortuna a costa del enriqueci-
miento ilícito.

	 Cumplía los caprichos más estrafalarios de sus hijas, 
fue responsable de la desaparición y asesinato de líderes 
agrícolas que defendían las tierras de las empresas ex-
tranjeras, era un fiel devoto de la religión católica y apostó 
aguerridamente por la imposición de la blanquitud como 
una catapulta hacia una bonanza económica, de la cual se 
benefició a manos llenas.
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	 No hablaré más de Trujillo, porque al escribir estas 
líneas pensé en conmemorar a los muertos sin nombre, to-
dos desconocidos y devorados por el racismo epistémico 
que sepultó en el olvido las voces fronterizas insulares.

La persecución 

El creole es la lengua oficial de Haití, mientras que en Repú-
blica Dominicana lo es el español. Cuando Trujillo ordenó el 
despliegue de las tropas militares en la franja fronteriza del 
sur de Quisqueya, estableció un código oral para identificar 
al «enemigo común»: perejil. Todo aquel que no atinara una 
pronunciación fluida era asesinado a sangre fría. 

	 La matanza del perejil no fue un hecho sorpresivo. 
Días antes, los comandos militares habían emprendido un 
hostigamiento incesante en los alrededores del Río Daja-
bón, pero el 2 de octubre de 1937 la tragedia hendió una 
grieta en la memoria racial de las islas. No hubo marcha 
atrás, la orden había sido enviada desde las cúpulas más 
poderosas. El Río Dajabón se tiñó de escarlata. Años des-
pués, gracias a los testimonios, se supo que la operación 
masacre no terminó el día de la matanza, en días posterio-
res familias enteras fueron amedrentadas por los escua-
drones trujillistas. Las violaciones a los derechos huma-
nos fueron desde el genocidio, la tortura, allanamiento a la 
propiedad privada e incansables requisas para encontrar 
a los haitianos escondidos entre las casas de madera con 
techos de zinc. 

Algunos de los muertos, incluso, eran ciudadanos do-
minicanos de ascendencia haitiana, es decir, habían nacido 
en el territorio de Santo Domingo, pero sus generaciones 
eran originarias de la isla vecina, Haití. Pese a la cercanía, 
no conocían el otro lado del Río Dajabón porque su vida 
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había transcurrido en los oficios de la provincia: zapate-
ros, lavanderas y demás.

	 La política de Trujillo siempre se condujo expresa-
mente anti negra, aunque un gran porcentaje de la pobla-
ción racializada le dio empuje a la industria azucarera que 
colocó al país en un auge económico. Los braceros, tal 
como se les denomina a los migrantes haitianos que tra-
bajaban en los bateyes y las plantaciones de caña, cruza-
ban la frontera para laborar en condiciones infrahumanas. 
Siempre enfrentando un clima hostil que, desde entonces, 
los tachaba de criminales e invasores. 	

El Masacre se pasa a pie

No sabría cómo empezar a describir la frontera de Haití y 
República Dominicana, pues todos los detalles me parecen 
importantes. Yo, siendo mexicana, tenía una percepción 
de la frontera como un lugar extremadamente inseguro, 
asediado por la fuerza militar y con abundantes filtros mi-
gratorios, porque al menos en mi país a eso se resumen las 
fronteras del norte y sur. Sitios liminales que contagian al 
cuerpo de cierta pesadez y melancolía.

	 Y no es que la frontera caribeña entre Haití y Repú-
blica Dominicana sea una total excepción, porque menti-
ría al definirla como un sitio indudablemente seguro. La 
inseguridad existe y es una verdad irrefutable que los ex-
tranjeros somos propensos a padecerla. Las fuerzas mi-
litares también existen y custodian la división territorial 
entre ambos países. Los controles migratorios están ahí, 
debatiéndose entre lo voluble y arbitrario. 

	 Dajabón se convirtió en un destino obligado a vi-
sitar luego de que, en el Centro Cultural de España, sede 
Santo Domingo, un artista visual haitiano presentara un 
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documental sobre la matanza del perejil desde una lectu-
ra contemporánea. Ahí fue la primera vez que contemplé 
horizontes más amplios sobre la masacre. 

	 Llegué a Dajabón en las primeras horas de un lunes, 
luego de pasar un día entero recorriendo el fuerte, los sala-
res y el centro de Monte Cristi. Me habían sugerido visitar la 
frontera en lunes, por ser el día de mayor flujo en el mercado 
binacional, localizado a apenas unos metros del Río Masacre. 

	 La historia de la matanza me hizo creer que aquel si-
tio guardaba algún aire lúgubre, desolado, o al menos una 
zona de acceso restringido por tratarse de un sitio de me-
moria dadas las atrocidades que tuvieron lugar en 1937. La 
realidad contrarió todas mis suposiciones. No había nada 
de eso. La frontera se transitaba en la premura y el tumul-
to, entre las bachatas que sonaban desde la esquina de 
un colmado y el paisaje sonoro tan propio de un mercado 
donde se ofertan víveres frescos, electrodomésticos, ropa 
de segunda mano, botellones de vino, pollo fresco, zapa-
tos y demás productos que componen el extraño rompe-
cabezas de un espacio liminal.

	 Sobre el Río Dajabón se extiende un puente que une 
las orillas de dos naciones caribeñas. Para pasar de un país 
a otro es necesario cruzar una puerta de aluminio, oxida-
da y custodiada por unos cuantos miembros del ejército 
militar dominicano. Los lunes y viernes las restricciones 
migratorias son más livianas, pues muchos haitianos y 
haitianas cruzan para ofertar o comprar sus productos. 
No obstante, hay quienes deciden cruzar por debajo del 
puente, mojando los pies en la escueta corriente de agua 
que corre por el —supuesto— caudal del Río Dajabón. Una 
vez terminadas las jornadas de los días comerciales, los 
filtros migratorios vuelven a endurecerse.

	 El día que visité Dajabón no lo hice con la intención 
de extender la ruta hacia Haití, iba con el firme propósito 
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de conocer el Río Masacre y una mínima parte del períme-
tro donde había ocurrido la cruel matanza, me intrigaba 
conocer el espacio físico, caminarlo, verlo en su plastici-
dad genuina y sin la mediación de una poética escritural. 
Cumplí mi objetivo, y el saldo de ese recorrido fueron mu-
chas preguntas y las ganas de abrazar en el silencio una 
grieta histórica. 

	 Las historias del Generalísimo parecen inagotables. 
Están en los libros de historia, en las revisiones intelectua-
les y, sobre todo, en la memoria colectiva. Los recuerdos 
no pueden extirparse cuando comparten tanta raíz en el 
cuerpo y en la cartografía que se habita día con día, de ahí 
que sea tan importante tratar de reivindicar una dimen-
sión más humana del fatídico 2 de octubre dominicano. 
No olvidar, que por sobre todas las cosas, quienes sobre-
vivieron tienen los matices para ensamblar los claroscuros 
de la historia oficial. 

Solo por hoy

Ochenta y tres años después la huella de la contaminación 
se imprime con fuerza sobre el Río Masacre, sobre la co-
rriente de agua se aprecian fragmentaciones, pequeños nú-
cleos de tierra que funcionan como puntos de apoyo para 
algunas mujeres que realizan tareas de limpieza, como la-
var ropa, utensilios o asearse. En algunas partes se aprecian 
rocas enfiladas que sirve como líneas de guía para cruzar 
el río sin mojar los pies. En el extremo dominicano no faltan 
los militares que no paran de custodiar la zona. Solo por ser 
lunes no hay tumbos contra ese devenir de pasos que so-
bre la cabeza transportan distintos tipos de paquetes que 
le dan sentido a la vendimia y a los tratados del comercio 
binacional pactados por Haití y República Dominicana.
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	 A las afueras del Mercado Binacional se desboca 
una amplia variedad de puestos que disponen víveres 
frescos de todo tipo. Incluso es posible encontrar cam-
biadores de divisas que manejan dólares, pesos domini-
canos y haitianos. Dentro del mercado se ofertan pro-
ductos para el hogar, ropa, calzado, bisutería, y artículos 
para el cuidado personal. 

	 En uno de los pasillos encontré un punto de ven-
ta que me pareció bastante peculiar. Se trataba de una 
mujer que vendía pelucas para dama, joyería de fanta-
sía y juguetes. Era haitiana. Logramos comunicarnos a 
través de señas y palabras básicas en español y creole 
que ambas arrojábamos. Tuvimos la suerte de que un 
muchacho mediara la conversación, un tíguere bilingüe 
que más bien se acercó para asegurarse de que su com-
pañera no estuviera siendo embaucada en algún lío. Él 
era uno de los tantos que en lunes iban y venían de un 
país a otro buscando o consiguiendo encargos muy es-
pecíficos, casi todos relacionados con aparatos tecnoló-
gicos como celulares, tabletas o piezas para reparar dis-
positivos electrónicos. En conjunto me confirmaron que 
solo por tratarse del lunes se podía andar en la zona de 
frontera sin que la Policía Nacional o el ejército les ame-
drentara exigiéndoles documentos de identificación. 

	 No todos los comerciantes son haitianos, hay 
algunos que radican de forma definitiva en las zonas 
rurales fronterizas de Dajabón, República Dominicana. 
De la misma manera, no todos pasan indiscriminada-
mente a través del río o por el puente donde también 
patrullan camiones militares. Lo cierto es que existe 
cierta permisividad para no entorpecer el flujo econó-
mico que se mueve con estrépito en las primeras horas 
en lunes y viernes.
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Recordar: un antídoto 
para la impunidad
Esas medidas parecen paradójicas cuando se leen a la luz 
de las políticas migratorias que desde el siglo XX han sen-
tenciado un carácter aporofóbico y anti haitiano. Rasgos 
que se convierten en razones suficientes para que Trujillo 
impulsara operaciones militares enfocadas en la persecu-
ción y tortura hacia los migrantes que, desde siempre, han 
sido esenciales en la fuerza obrera del país.

	 Dos días a la semana la puerta oxidada se abre y 
cierra de forma intermitente. Dos días de descanso, o, me-
jor dicho, unas horas de alivio sin tener que llevar el pasa-
porte o el DNI en la mano para evitar ser detenidos o de-
portados. En esencia, el derecho a habitar un espacio y un 
tiempo no ha cambiado mucho. Las aspiraciones de Tru-
jillo por conformar una sociedad adherida a la blanquitud 
no se esfumaron tras su asesinato, mucho menos después, 
cuando Joaquín Balaguer alternó su lugar. Tampoco se 
diluyeron con el cambio de siglo, lo que, entre otras cosas, 
significó un relevo generacional en la estructura partidista 
de la esfera política. 

	 La política anti haitiana parece enunciarse como una 
fiel promesa de exterminio racial. Ese otro 2 de octubre 
es apenas un cimiento para enfocar el efecto progresivo 
del racismo enquistado en lo más hondo de un proyec-
to nacionalista. El Mercado Binacional fue pensado como 
una estrategia de contención y lucro con el intercambio 
comercial que, según la diplomacia, ocurría de forma des-
organizada, propiciando un descontrol en el flujo de hai-
tianos que entraban al país.

	 No obstante, es necesario no perder de vista que a 
pesar de las intenciones de mediación económica, la di-
námica albergada en los márgenes del Río Masacre y las 
zonas agrícolas de Dajabón encubre delicadas situaciones 
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de vulneración a los DH, todas con un sólido vínculo de 
racismo estructural. Dicho de otro modo, esta zona geo-
gráfica sigue significando una especie de limbo donde se 
sortea el derecho a la vida. 

	 Trujillo fue un dictador que estableció un sistema 
de gobernabilidad fundada en el terror, como conse-
cuencia, muchos testimonios se quedaron encriptados 
en la historia oral que se resguarda con absoluto recelo. 
Posiblemente aún existan testimonios sobre aquel 2 de 
octubre de 1937, el tiempo se agota y la pandemia se 
suma como un signo de alerta para advertir la pérdida 
irreversible que significaría dejar que el silencio arrope 
esa dimensión humana que ha quedado relegada en la 
reescritura de ese genocidio.

	 Actualmente el drama regional de la migración 
haitiana pone en jaque las políticas migratorias de diver-
sos países, pues la historia de vida de infancia, mujeres y 
hombres provenientes de Haití se ve atestada de un odio 
que se manifiesta en casi cualquier latitud. Conmemorar 
la Matanza del perejil debe servir para exigir la restitución 
de la dignidad en el contexto de políticas migratorias ra-
cistas y anti haitianas que no titubean en profesar una 
necropolítica de efecto progresivo y una pedagogía de 
castigo racial.

	 En la Matanza del perejil podemos encontrar un 
conducto para posicionar una solidaridad histórica con 
la migración afrodiaspórica, para señalar públicamente 
el sentido arcaico de las medidas de control asumidas 
por los distintos mandatarios latinoamericanos. Ni per-
dón, ni olvido. 
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Desde Irlanda 
al Salón de 

belleza 
Por Humberto Orígenes
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Lo estético es un tema clásico de la literatura irlandesa. 
Desde John Keats hasta Seamus Heaney, sus letras no de-
jaron de lado las observaciones sobre lo bello. Oscar Wil-
de, en “El retrato de Dorian Gray”, reflexiona lo bello como 
algo a lo que debemos aferrarnos; no busca en su obra 
felicidad sino placer: “Revelar el arte y ocultar al artista 
es la meta del arte”. Dorian mata a su autor a través de la 
obra y por ende también se mata a sí mismo, culminando 
el ciclo de la novela. “El arte esconde al artista mucho más 
de lo que lo revela”, asegura Wilde.

El autor demuestra, a través de la muerte del artista 
que retrata a Dorian y la muerte del propio Dorian, que 
“todo arte es completamente inútil”. Wilde decide apar-
tarse de sus creaciones como un padre irresponsable: “El 
arte no tiene influencia sobre la acción”. Pero esta idea del 
arte por el arte se remonta a Keats, el poeta de quien dice 
Alfonso Reyes en su “Visión de Anáhuac”: “No renunciare-
mos —oh, Keats— a ningún objeto de belleza, engendra-
dor de eternos goces”.

Keats, como Wilde, otorga cierta letalidad a lo bello. 
Refiriéndose a la melancolía, John Keats dice: “Con la Belle-
za habita, Belleza que es mortal”. En su más célebre poema, 
Keats le canta “A una urna griega” que la belleza es perenne 
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y lo único que importa en un mundo finito: Cuando a nues-
tra generación destruya el tiempo/ tú permanecerás, entre 
penas distintas/ de las nuestras, amiga de los hombres, di-
ciendo:/ «La belleza es verdad y la verdad belleza».../ Nada 
más se sabe en esta tierra y no más hace falta.

Después vino William Butler Yeats,  poeta laureado 
con el Nobel en 1923. En Yeats, como en Keats, abundan 
las exploraciones de lo bello, pero, a diferencia de Keats, 
sabe que lo bello es efímero y, a diferencia de Wilde, que 
no vale la pena combatir el desgaste físico sino valorarlo 
cada momento: “Cuando estés vieja y gris y soñolienta/ Y 
cabeceando ante la chimenea, toma este libro, / Léelo len-
tamente y sueña con la suave mirada/ Y las sombras pro-
fundas que antes tenían tus ojos.”

Sometido aún al designio de lo bello, Yeats clama: 
“La belleza hizo que el mundo fuera una senda de hier-
ba/ Para que Ella posara sus pies errantes.” Según Yeats, 
el mundo fue creado para Ella, La Belleza. Pero reconoce 
los límites del reino estético con un par de versos: “Mas 
cuando esta alma del cuerpo se despoje /Y desnuda vaya 
a lo desnudo”. Y se rinde, sabedor de que todo termina: 
“¿Quién soñó que lo bello transcurre como un sueño?”

Al final, la herencia de la belleza irlandesa recae en 
Seamus Heaney, quien recibe Nobel en 1995. Heaney des-
cribe el arte generado por arranques coléricos del artista. El 
odio encausado en el mármol o el lienzo. Heaney escribió:

“Un artista”
Me fascina imaginar su cólera. /Su obstinación ante la 
roca, su contención/ de la sustancia de las manzanas ver-
des. / El modo en que supo ser perro ladrando/ frente a 
su imagen ladrando.

Poco antes del Nobel a Heaney, en 1994, aparece en 
México “Salón de belleza”, de Mario Bellatin, novela corta 
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en la que se aborda el dilema de la homosexualidad y la 
exclusión a través del planteamiento de un futuro distópico 
azotado por una enfermedad. Funge esta obra como un 
análisis de las formas de expresión de género. Escribir “An-
tes de esperar en alguna concurrida avenida, ya travestidos 
nuevamente, ocultábamos los maletines en los agujeros 
que había en la base de la estatua de uno de los héroes de 
la patria”, denota cierta investigación sobre cómo operan 
los mecanismos de resistencia de la disidencia sexual.

En Bellatin, como en Heaney, hay belleza en las ro-
cas y en los deslaves. No le asusta detenerse a observar 
el caso y preguntarle a la belleza a dónde se ha ido. Me-
diante una gran invención semántica, el Moridero, Bellatin 
propone una conversión de los santuarios de la belleza en 
lugares donde los infectados fallecen dignamente:

El salón en algún tiempo había embellecido hasta la sa-
ciedad a las mujeres, no estaba dispuesto a echar por la 
borda tantos años de trabajo sacrificado. Nunca acepté 
por eso a nadie que no fuera del sexo masculino. Por más 
que me rogaron una y otra vez.

El apocalipsis llegó cuando el salón de belleza no 
aceptó mujeres. “Aparte del Moridero, la única alternativa 
sería perecer en la calle”, dice el relato. Morir en el salón de 
belleza o en la calle son las opciones. Parece que la pro-
puesta de Wilde es cara al mexicano: sería lo equivalente 
a morir por la belleza. 

Por otro lado, tenemos la peste ficticia que azota a 
personas de la comunidad LGBT, metáfora del SIDA, en el 
entendido de Susan Sontag. Recordemos “El SIDA y sus 
metáforas”, publicado siete años después de su célebre 
ensayo sobre el cáncer, “La enfermedad y sus metáforas” 
(1977). Pero, aunque Sontag dice que “ya no es corriente 
poner en las necrológicas que murió «de una larga enferme-
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dad»”, la obra de Bellatin recurre a un proceso larguísimo 
de deterioro no nombrado, cayendo así en lo que Sontag 
llama un lenguaje metafórico que disfraza una condición de 
salud como un “castigo por llevar vidas malsanas”.

“Invasor”, “guardianes”, “extranjeros”, son términos 
que pertenecen a un lenguaje de guerra que termina ex-
cluyendo a quienes viven con la enfermedad. Dice Sontag: 
“la enfermedad como una invasora de la sociedad, y a los 
esfuerzos por reducir la mortalidad de una determinada 
enfermedad se los denomina pelea, lucha, guerra”.

La antesala de la muerte es dolorosa: lo terrible es 
saberse moribundo. Volvamos a Yeats: “Un hombre que 
espera su final/ Teme y espera todo;/ Muchas veces mu-
rió”. Bellatin aborda el tema de la muerte digna: en el Mori-
dero, “los médicos y las medicinas están prohibidos”. Y no 
es altruismo, pues el narrador confiesa: “No me conmovía 
la muerte como muerte. Lo único que buscaba evitar era 
que esas personas perecieran como perros en medio de la 
calle, o abandonados por los hospitales del Estado”. 

Pero también hay amor en la enfermedad, amar un 
cuerpo deshecho: “Incluso un par de veces estuve en una 
situación íntima con aquel cuerpo deshecho”. Y continúa 
el narrador tratando de reintegrar al otro que es enfermo 
como él: “A pesar de que me parece estar acostumbrado 
a este ambiente, creo que para cualquiera sería ahora in-
soportable multiplicar la agonía hasta ese extraño infinito 
que producen los espejos puestos uno frente al otro”.
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de los 

medios de 
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del Estado 
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Introducción
Nuestro punto de partida gira en torno a cómo los medios 
de comunicación hegemónicos fueron una herramienta prin-
cipal en la creación de una fachada para la dictadura de 1976 
en Argentina. A partir de ciertas fundamentaciones en el si-
guiente trabajo expondremos cómo fuentes periodísticas, 
diarios como el Clarín, fueron cómplices y colaboraron en 
este proceso, siendo los titulares, noticias, y la información 
que se brindaba manipulados y modificados durante la dic-
tadura cívico militar dirigida por Rafael Videla en 1976. Para 
llevar a cabo el desarrollo, nos servirá como ejemplo el én-
fasis en el concepto de “Nación” y “Gobierno” y la constante 
búsqueda de generar un sentimiento de unión en los lecto-
res a través del entretenimiento, entrelazado con informati-
vos que realcen la actitud de patriota e, incluso, utilizan pa-
labras tales como proyecto político y gobernador haciendo 
referencia a la persona que encabezó el gobierno de facto.

Para comenzar daremos un breve recorrido por el 
contexto que permitió que grupos hegemónicos ensan-
charan su poder y aseguran su legitimidad, ya que uno 
de los ejes de esta toma de poder tenía fuertes lazos con 
la burguesía nacional y por consecuencia la represión al 
pueblo. La Junta Militar tomó el poder en 1976 y utilizó, 
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de manera sistemática, los medios de comunicación como 
espacio de construcción de un discurso oficial que elimi-
nara otras voces a través de la censura a medios o perso-
nas, hasta llegar al extremo de la detención, desaparición 
o exilio forzado de periodistas, intelectuales, artistas y tra-
bajadores del ámbito de la cultura.

Como resultado, lo que ya conocemos: se manipu-
ló a la sociedad a través de diferentes mecanismos tales 
como las denominadas listas negras (las cuales consistían 
en una lista de personas, instituciones u objetos que debían 
ser discriminados y así poderlos perseguir ilegalmente),  
la censura de libros incluso infantiles, canciones, películas 
hasta artistas, educadores, poetas o intelectuales en gene-
ral cuya postura contradijera los ideales del Estado, siendo 
acusados del delito de traición a la patria. Esto fue parte 
de una estrategia de control y censura bajo el discurso de 
preservación de la seguridad del Estado y de la población, 
la cual implicó intervenciones en el sistema de educación 
haciendo obligatoria la lectura del documento “Subversión 
en el ámbito educativo (Conozcamos a nuestro enemigo)”, 
publicado en 1977 por el Ministerio de Cultura y Educación. 
Cabe mencionar que desde este mismo ministerio se im-
pulsó “Operación Claridad”, la cual pretendía identificar a 
los opositores del régimen y promover la libertad individual 
y colectiva a través del orden, debido a la sensación de 
amenaza que tenía el gobierno contra las ideas y proyectos 
ajenos al país por su rechazo al “enemigo” (comunismo), 
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por ende, dentro del sistema educativo existía la influencia 
del poder para generar esta idea colectiva que uniera en 
ideologías a las nuevas generaciones.

Haciendo hincapié en el refuerzo de simbolismos y 
las estrategias para consolidar una identidad nacional y 
demostrar la justeza del discurso del presidente Videla en 
este proceso de dictadura, este recurso (identidad nacio-
nal) es puesto en evidencia en relación a sucesos desde la 
creación de la Argentina, donde el Estado creaba distintos 
puntos de unión para que el pueblo heterogéneo encon-
trara unidad a pesar de ser muy contrarios entre sí. Así, 
el diario Clarín por medio de un reportaje, el 30 de enero 
de 1977, deja en evidencia el plan de unión nacional del 
teniente general Rafael Videla y de las Fuerzas Armadas 
como “Proyecto político”. Esta unión queda en una puesta 
irónica ya que para lograr una unión nacional, el presiden-
te utilizó la censura y manipulación de los medios, atacan-
do directamente la libertad de expresión.
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Tomando como primera referencia a Juan Suriano, 
en su texto “Dictadura y Democracia” encontramos como 
refuerzo a nuestro planteamiento una descripción del go-
bierno de Rafael Videla:

En el comunicado N 19, anunció que se llevaría a prisión 
por diez años a quién por cualquier medio difundiere, di-
vulgare o propagare noticias, comunicados o imágenes 
con el propósito de perturbar, perjudicar o desprestigiar 
la actividad de la Fuerzas Armadas, de seguridad o po-
liciales —La Tribuna, a 25 años la prensa clandestina de 
Walsh sigue haciéndose oír.

En otras palabras, bajo el control de las Fuerzas Ar-
madas durante el Proceso de Reorganización Nacional 
provocaron un régimen de terror, eliminación y desapari-
ción sistemática de personas; teniendo estos factores en 
cuenta, las instituciones democráticas y republicanas se 
encontraban silenciadas por el poder político, y los oposi-
tores políticos eran “desaparecidos”. Es decir, que aunque 
fueran violados derechos fundamentales, tampoco era 
posible el apoyo de testigos; el texto menciona colabo-
raciones de sectores de la sociedad,  silencios cómplices: 
Cargos ministeriales, municipales, de diversos partidos 
políticos nacionales y provinciales, y por otra parte el apo-
yo de los medios de comunicación obtenidos a la fuerza 
mediante la dudosa muerte de David Graiver y el despojo 
de Grupo Graiver de Papel Prensa SA mediante recursos 
característicos de terrorismo de Estado. 

En “Silencio por Sangre” de Daniel Cecchini y Jorge 
Mancinelli se desarrolla que los diarios La Nación, Clarín y 
La Razón, los cuales formaban parte de Papel Prensa SA, 
a su vez, eran cómplices como medios de comunicación 
a favor del gobierno dictatorial; esta empresa monopoli-
zaba la producción de papel de diario, mientras que el Es-
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tado exigía una prensa silenciada mediante la censura. De 
esta forma, la empresa avaló actos como la “sustitución 
de importaciones”; en relación a este punto se destaca 
el avance que significaba para la “libertad de prensa” en 
favor de la sustitución de importaciones, ya que era una 
noticia presentada como un paso decisivo para el país. En 
esta argumentación se identifica una estrategia clara que 
era presentar una promoción industrial sectorial como 
una oportunidad para el progreso del país desconociendo 
a propósito la cantidad de acciones y el valor real de las 
acciones vendidas, así como la promoción industrial sec-
torial y otras acciones tomadas por el gobierno sin cues-
tionar. A la vez que eran omitidas enunciaciones como, 
por ejemplo, tácticas fraudulentas, la omisión de referirse 
a quiénes eran los propietarios del paquete accionario de 
Papel Prensa SA, pero enunciando la compra de la empre-
sa, tensiones entre el Grupo Graiver y los subversivos, o su 
relación con la organización guerrillera Montoneros, entre 
otras informaciones omitidas. Cabe mencionar que el due-
ño de Grupo Graiver tenía vínculos con diferentes pun-
tos que resultaban tensos entre el gobierno y Graiver; por 
ejemplo El Banco Comercial de La Plata que a su vez era 
el primer banco corresponsal de Cuba en América Latina 
(recordemos que Cuba tenía una fuerte inclinación comu-
nista y soviética), una relación con la Alianza Federalista 
Popular, una contribución de fondos a la Cámpora, y una 
relación con “La Opinión”, un diario matutino dirigido por 
Jacobo Timerman, entre otros vínculos que llevaron a eli-
minar a David Graiver de Papel Prensa SA por tener víncu-
los y corrientes que comenzaron a inquietar al gobierno.
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Como bien mencionamos, los medios a favor de 
Rafael Videla eran La Razón, Clarín y La Nación, sin 
embargo, cabe destacar otras prensas abiertamente 
cómplices que no fueron las más destacadas: La revis-
ta Extra por Neustadt, Carta Política por Grondona, El 
Cronista Comercial por Grondona nuevamente, Editorial 
Atlántida, Gente, Somos, El Gráfico, Para ti. Todas éstas 
tenían en común la constante acción psicológica de unir 
mediante el cambio positivo que conllevaba la nueva 
presidencia; se resaltaron ideas como “seguimos ganan-
do” en relación al fútbol y la guerra de las Malvinas, y 
ponían a los argentinos en contra de otros países que, 
según estas revistas, estaban armando una “Campaña 
de Desprestigio Antiargentina”. Factores así generaban 
un sentido de unión a raíz de noticias de distracción, 
“una operación de búsqueda de consenso y legitimidad” 
menciona Suriano, en otras palabras: El fútbol en lugar 
de la violación de los Derechos Humanos. 

Haciendo hincapié en los medios de comunica-
ción envueltos en esta tensión,  La Opinión es relevante 
como uno de los diarios que desenmascararon ciertos 
factores que fueron ocultos por otros medios, en “Me-
dios de comunicación y dictadura. 1976-1983”, escrito 
por Carlos Gassmann, se destaca que La Opinión reveló 
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a mediados de noviembre determinados temas que es-
taban prohibidos publicar; ejemplos de esto son hechos 
subversivos, bajas en las fuerzas armadas y policiales, 
tiroteo con guerrilleros y muertes dentro de Seguridad 
Federal, un desarme de la guardia de camineros en la 
papelera Massuh de Quilmes, muertes dentro de la Poli-
cía Federal por desactivar bombas cazabobos en secto-
res abandonados por la guerrilla, sabotajes, explosiones 
en polvorines del Ejército; entre otras noticias que ex-
ponían lo censurado al público. 

A partir de la censura en los medios, prensas que 
eran contrarias al partido de turno, como por ejemplo 
Nuevo Hombre, compuesto por el Partido Revolucionario 
de los Trabajadores; Nuestra Palabra, compuesto por el 
Partido Comunista; Tribuna Popular, entre otros, fueron 
sacados de circulación. Como respuesta a estas bajas y al 
terror impuesto a estos títulos, surgió la prensa clandes-
tina como un tipo de lucha insurgente, donde todos los 
partidos contrarios al gobierno surgieron en las Unidades 
Básicas, Comités, cintas grabadas, tomas de radio; tor-
nándose así una resistencia mediática. Para su funciona-
miento era necesario no ser visible y que pudieran acce-
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der a una red de informantes y receptores, de esta forma 
nació la Agencia de Noticias Clandestinas ANCLA; la cual 
funcionaba a partir de noticias populares que eran recibi-
das de diversas fuentes. Tras la muerte y desaparición de 
distintos compañeros de esta agencia informativa, Ro-
dolfo Walsh (periodista, escritor y traductor argentino, 
1927-1977) creó otro medio informativo que exponía al 
Estado, Cadena Informativa, creado también a partir del 
pueblo argentino.

El primer informe planteado en diciembre de 1976 
por Cadena Informativa, de Rodolfo Walsh, denuncia 
las cifras de fusilados, presos, desaparecidos y exiliados 
que figuran fuera del país sobre Argentina, alrededor 
de veinte mil y trescientos mil y la negación dentro del 
poder respecto a estos números, tachados de cantidad 
“demencial” por el ministro del Interior, general Harguin-
deguy, connotando que era “secreto militar”. También 
se exhibe en la información que los fusilamientos no po-
dían ser revelados para manipular los medios e intentar 
convencer al pueblo de que eran “rehenes” en “enfrenta-
mientos imaginarios”. Como respuesta, durante noviem-
bre se exponen cantidades justificando ser producto de 
combates contra guerrilleros, cuando en realidad eran 
fusilamientos de activistas sindicales o estudiantiles de-
tenidos, entre ellos podemos utilizar como ejemplo el su-
ceso “La noche de los lápices”

 En cuanto a la cantidad de desaparecidos, la cifra 
era fácil de manipular ya que las denuncias de los familia-
res de los desaparecidos no llegaban a establecerse por el 
terror ejercido en la sociedad. También es necesario tener 
en cuenta la cantidad de exiliados en distintos países en 
relación a este terror de ser desaparecidos o asesinados. 
Como último dato expuesto dentro de Cadena Informa-
tiva, fuentes policiales les revelaron cómo diferenciar un 
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“combate” de un “fusilamiento”, ya que usualmente los 
combates eran producidos en descampados durante la 
madrugada, y no eran dados nombres de los asesinados 
ya que figuraban en las listas de detenidos. Citamos texto 
final del primer informe por Walsh 

[...] Cadena Informativa es uno de los instrumentos que 
está creando el pueblo argentino para romper el bloqueo 
de la información. La Cadena Informativa puede ser usted 
mismo, un instrumento para que usted se libere del Terror 
y libere a otros del Terror. Reproduzca esta información, 
hágala circular por los medios a su alcance: a mano, a má-
quina, a mimeógrafo. Mande copias a sus amigos: nueve 
de cada diez las estarán esperando. Millones quieren ser 
informados. El Terror se basa en la incomunicación. Rom-
pa el aislamiento. Vuelva a sentir la satisfacción moral de 
un acto de libertad. DERROTE AL TERROR - HAGA CIR-
CULAR ESTA INFORMACIÓN. [...]

Por último, otros recursos que utilizaban los medios 
de comunicación para demostrar su postura, por ejem-
plo, fue el humor. Se demuestra el manejo de la comedia 
en la revista Humor Registrado por Ediciones de la Urra-
ca (1978-1999). Esta revista presentaba humor sátiro para 
denunciar la dictadura. 

Conclusión

Hemos indagado dentro de los parámetros de los medios 
de comunicación del año 1976 en adelante, desde las pos-
turas a favor, que eran medios apoyados por el Estado 
y que permitían un riguroso control por parte de éste a 
través de la censura, además de sostener la “acción psi-
cológica”, la institución del desaparecido, amenazas, ras-
trillaje de ciudades, vuelos de la muerte (como sucedió 
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con Graiver), entre otras creaciones francas aplicadas en 
Argentina tanto a civiles como a periodistas, escritores, 
músicos, entre otros ya mencionados. También hemos in-
dagado en posturas de medios de comunicación que es-
taban en contra del gobierno y lo demostraban a través 
del bajo perfil, creando noticias en máquinas de escribir, a 
mano, y de mano en mano para no generar un llamado de 
atención dentro de las autoridades; como por ejemplo el 
periodista Rodolfo Walsh el cual creó “ANCLA” y “Cadena 
Informativa”, costándole la vida el 25 de marzo de 1977 
tras publicar una última denuncia en carta abierta hacia la 
Junta Militar. 
De esta manera, podemos concluir que todos los medios 
de comunicación adoptaron posturas diferentes frente a 
un gobierno, pudiendo ser comprados para estar a favor, o 
censurados y por consecuencia generar lo contrario, pero, 
también fueron ágiles en utilizar palabras y textos con ar-
gumentos para acompañar el sentimiento de nación. Con 
esto llegamos a la idea de que censura no solo es no per-
mitir que se hable de ciertas cosas, sino también enmas-
carar una situación y generar una fantasía a través de los 
medios en que las personas se basan para saber qué es 
lo que sucede en la realidad en la que viven. Así, vemos 
expuesto el control ideológico a través de la intención de 
internalizar una identidad colectiva, no obstante, el senti-
miento de pertenencia de esa época trasciende hasta la 
actualidad con la cultura del terror. Destaquemos que de 
1976 en adelante han existido gobiernos similares en todo 
Latinoamérica debido a la existencia del Plan Cóndor, el 
cual era un programa de los regímenes dictatoriales, to-
dos con características en común evidenciadas en este 
artículo desarrollado.  
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Los aportes entre diversas 
teorías: psicoanálisis 
del mexicano de Samuel 
Ramos, Rogelio Diaz-
Guerrero con la psicología 
del mexicano y Gilberto 
Giménez y su aportación 
de una teoría de identidad 
nacional.

Introducción
En el presente escrito, se abordarán los aportes teóricos 
que más impacto han tenido en definir quién es el mexica-
no, su desarrollo, su comportamiento y demás. A lo largo 
de este trabajo trataré de resumir los aportes principales 
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de los autores en cuestión, así como también analizar lo 
que nos pueden resonar en la actualidad. 

Samuel Ramos y el 
sentimiento de inferioridad

Aunque hay diversos autores que esencialmente desarro-
llaron la mexicanidad vista desde el punto psicoanalítico, 
para la realización de este escrito, partiré principalmente 
de Samuel Ramos (1934); él, además de hablar de psicoa-
nálisis, también habla un poco de la historia y la transición 
de cómo México fue desarrollándose, tanto de manera co-
lectiva, como en un sentido individualista. Para Ramos es 
fundamental la influencia de la cultura europea como mo-
tor de evolución para una “cultura mexicana”, no obstante, 
se genera un conflicto al idealizarla, al tratar de construir 
una cultura similar a la de Europa. A partir de esta ideali-
zación apreciamos cómo el sentimiento de inferioridad (su 
principal aportación sobre el mexicano desde la teoría de 
Alfred Adler) apunta a que el mexicano desprecie su propia 
cultura, trata de ser algo y/o alguien que no es alcanzable 
por el mismo ideal puesto. Esta es una de tantas interpreta-
ciones que le da a las maneras de ser del mexicano. 

Diaz-Guerrero (1984) concuerda con el fenómeno de 
un sentimiento de inferioridad. Si bien para Ramos es un 
fundamento primordial para hablar del mexicano, dado 
que de esta premisa se construye el psicoanálisis del mexi-
cano, Diaz-Guerrero, con base a sus estudios transcultura-
les, determinó que solo es una actitud. No obstante, esto 
no quiere decir que dicho complejo de inferioridad no ten-
ga repercusión alguna en la persona. Incluso, continuando 
con los estudios que se realizaron, evidencia lo siguiente: 

¿L
A

 M
E

X
IC

A
N

ID
A

D
 A

C
T

U
A

L
M

E
N

T
E

? 
L

O
S

 A
P

O
R

T
E

S
 E

N
T

R
E

 D
IV

E
R

S
A

S
 T

E
O

R
ÍA

S



131

Han mostrado que los niños y adolescentes mexicanos, 
emocionalmente hablando, se sienten tan seguros de sí mis-
mos, o más; que los de otras nacionalidades. Los mexicanos 
se sienten seguros como miembros de una familia, pues en 
la familia todos tienden a ayudarse entre sí. (pág. 15-16, 1984)

Podemos tomar en cuenta que esta inferioridad que 
los mexicanos “tienen” llega a ser vivenciada por medio o 
hacia otras culturas, es decir, hablando de un mexicano 
adulto, siempre estuvo en este sentir del quejarse, de idea-
lizar ser como alguien más, como el europeo y el ameri-
cano, una constante comparación, pero, de cierta manera, 
este mexicano adulto nunca se detuvo a pensar cómo de-
bería ser su vida, viviendo como tal en México. Eso es en lo 
que insistía Ramos, construir una manera de ser propia del 
mexicano, dejar de lado este europeísmo falso, terco, que 
profundamente, me atrevo a decir, aún permanece en la 
vida de las y los mexicanos, y no referencia únicamente al 
continente europeo, sino también a Estados Unidos, don-
de se cree que hay siete continentes (que incluye Norte-
américa y Sudamérica), mientras que en México se consi-
dera que solo hay un continente americano. Haciendo una 
interpretación de esto, es curioso que el norte signifique, 
de cierta manera, “superior” y el sur “inferior”. Esta sería 
una interpretación que lograría, pienso yo, hacer Ramos, 
presenciando cómo la geopolítica se logra efectuar.

Etnopsicología de
Rogelio Diaz-Guerrero

Aunado a los aportes ya mencionados de este autor, su prin-
cipal línea es la etnopsicología mexicana. La etnopsicología, 
rama de la psicología, pretende realizar una teoría de ca-
rácter histórico-bio-psico-socio-cultural del comportamien-
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to humano, en donde se logre comprender al ser humano 
desde su desarrollo cognoscitivo y de la personalidad, está 
variado y sujeto a una dialéctica entre el individuo biopsí-
quico y su ámbito sociocultural. Esto tiene como nombre 
la dialéctica cultura-contracultura (Reynaldo Alarcón, 2010). 

Existen 10 postulados a seguir de una etnopsicología 
según Diaz-Guerrero (1984): 

1) Proclamar la existencia de un ecosistema humano es-
pecifico; 2) El comportamiento está determinado por una 
dialéctica individuo-social;  3) Utilizar definiciones opera-
cionales;  4) La cultura incluye afirmaciones verbales;  5) 
La cultura es resultado de la historia; y 6) Las aseveracio-
nes llamadas premisas histórico-socio-culturales (PHSC) 
son conveniencias teóricas y operacionales;  7) Las PHSC 
y las dimensiones derivadas de éstas deberán: a) ser res-
paldadas por una mayoría de individuos de una cultura 
dada, b) demostrar permanencia, así como un grado in-
terpretable de variación a través del tiempo; c) mostrar 
correlaciones significativas e interpretables con la edad, 
el grado escolar y, en general, con las variables de educa-
ción de grupos de sujetos de la cultura dada, y d) ofrecer 
correlaciones significativas e interpretables con el sexo y 
el nivel socioeconómico; 8) Las PHSC y las dimensiones 
psicológicas derivadas de éstas deben mostrar relaciones 
significativas con variables decisivas tanto biopsicológi-
cas como de las ciencias sociales en la cultura dada;  9) 
Las PHSC y las dimensiones que se deriven de éstas debe-
rán mostrar diferencias significativas y preferentemente 
predecibles tanto intracultural como transculturalmente; y 
10) Otras características típicas de los individuos y de los 
grupos de una cultura dada, descubiertas mediante son-
deos realizados con procedimientos diferentes de los de 
las escalas factoriales de PHSC.

Lo más destacable de esta etnopsicología y sus pos-
tulados son las premisas histórico-socio-culturales deno-
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minadas PHSC; éstas conforman un tipo de particularidad 
para definir cierto rasgo de los individuos. 

En 1955, Diaz-Guerrero, delimitó dos premisas donde la 
estructura de la familia mexicana es fundamentalizada: a) la 
supremacía del padre y, b) el necesario y absoluto autosa-
crificio de la madre. Continuando con el estudio de éstas, se 
logró obtener 9 factores por medio de un análisis factorial a 
estudiantes de secundaria de la ciudad de México, factores 
que suscitan desde sus comportamientos, generalidades, 
discursos, creencias, y maneras de enfrentar problemas co-
tidianos. 1) Machismo, ítems que indican que la mujer es infe-
rior al hombre, y las mujeres deben ser protegidas. 2) Obe-
diencia afiliativa, ítems que postulan una obediencia absoluta 
hacia el padre y la madre. 3) Virginidad, ítems en relación a 
la importancia sobre que la mujer debe mantenerse virgen 
hasta el matrimonio. 4) Abnegación, ítems que supone que 
las mujeres sufren más en la vida y son más sensitivas. 5) Te-
mor a la autoridad, ítems donde se exprese la relación entre 
padres e hijos. 6) Statu quo familiar, ítems donde se refleja la 
situación familiar, esencialmente la fidelidad entre los padres. 
7) Respeto sobre amor, ítems donde se contraste el respeto 
frente al amor, y la adjudicación de respetar y obedecer. 8) 
Honor familiar, ítems referentes a la fidelidad de la esposa, y 
los castigos en caso de deshonra. 9) Rigidez cultural, ítems 
en relación a los padres presentes en la crianza de los hijos, 
las mujeres casadas no deben trabajar y que ella debe ser la 
persona más querida del mundo (Alarcón, 2010).

Gilberto Giménez y la 
identidad nacional

Otro autor del que me es imprescindible hablar es Gilberto 
Giménez y lo que plantea en su teoría de la identidad na-
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cional, de lo que abarcaré lo siguiente: nación, el modelo 
de la familia, de la etnia y de la comunidad religiosa, y los 
“mitos de masa” nacionales. Giménez, a diferencia de los 
otros autores que estoy exponiendo, aparte de que es un 
autor más actual, me es importante señalar la necesidad 
de puntualizarlo por el contraste de las teorías, pues tiene 
una visión más antropológica y referentes a la psicología 
social que nos dan una manera aproximada de compren-
der a las y los mexicanos en estos días. La nación, nos dice 
Giménez (2009):  

…es una comunidad imaginada construida simbólicamen-
te según el modelo de la familia (identidad genética), de 
la etnia (identidad étnica) y de la comunidad religiosa, y 
particularizada por “mitos de masa” nacionales propios y 
específicos.

Antes de señalizar los modelos que forman una na-
ción, debemos comprender la comunidad imaginada y 
por qué particularmente es imaginada. 

1. Imaginada porque “aun los miembros de la nación más 
pequeña no llegarán a conocer nunca a la mayoría de sus 
connacionales, ni se toparán con ellos, ni oirán hablar de 
ellos; sin embargo, en la mente de cada uno de ellos vive 
la imagen de su comunión”.

2. Como limitada “ninguna nación se imagina a sí misma 
como coextensiva de la humanidad”.

3. Como soberana “porque el concepto surgió en una épo-
ca en que el Iluminismo y la Revolución estaban erosio-
nando la legitimidad de los reinos dinásticos jerárquicos, 
que se suponían divinamente ordenados”. 

4. Y es imaginada como una comunidad “independiente-
mente de la desigualdad actual y de la explotación que 
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pueden prevalecer en su seno, la nación se concibe siem-
pre como una profunda camaradería horizontal”. (Gimé-
nez, 2009, pág. 86). 

Es admirable la anotación de lo imaginado o imagi-
nario, ciertamente aquello que no es visible o apreciable, 
no quiere decir que tal cosa no permanezca o esté ahí. De 
esta manera es reflejada nuestra cultura y lo que nos ha 
constituido a lo largo de todos estos años, lo que nos hace 
ser “iguales” ejemplificando la mexicanidad, evidentemen-
te hay algo que se cree nos diferencia de otros países. 

A su vez, el modelo familiar se plantea como primer 
componente y conformador de las tradiciones, de heren-
cia y patrimonio nacional. El modelo étnico permite que 
el modelo familiar se desarrolle, la etnia caracterizada por 
este inicio de considerarse una cultura. Mientras que el 
modelo de la comunidad religiosa, todo aquello que pue-
de decirse como “místico”, puede ejemplificarse en Méxi-
co desde la independencia y lo que sigue representando 
hasta hoy. Por su carácter religioso que se efectuó des-
de aquel entonces se reconoce el “ viva México…”. Por 
último, “Símbolo de masa” nacional hace referencia a tal 
caracterización según lo que ha pasado una nación, en este 
caso, ejemplando a México, la conquista. Y posteriormente 
—ya antes mencionado— la independencia. 

Reflexiones en forma 
de conclusión

Sobre la mexicanidad, actualmente es un tema complica-
do de hablar y exponer, porque muchas de las complica-
ciones a señalar implican que de cierta manera se tiende 
a generalizar la cultura, las costumbres, cómo debería ser 
el mexicano y la mexicana, qué se espera de conocer las 
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tradiciones y de la historia, entre otros tantos puntos. Sin 
duda, creo que sí existen cosas en especial que nos defi-
nirían como tales, pero apunto más a la teoría de Giménez 
como medio de comprender la mexicanidad sin genera-
lizar la nación al mismo tiempo. El autor deja como ese 
punto intermedio en el cual cada concepto no tiende a 
definir o explicar en cada punto un cierto atributo del cual 
pasemos todos al mismo tiempo. Desde luego que desde 
la identificación nacional es como sabemos que pertene-
cemos al mismo país, vemos cómo lo imaginario siempre 
está en juego por la historia y por la diferencia que pode-
mos hacer entre otras naciones. Así, la identidad tiene su 
fundamento en aquello a lo cual comparamos y se distin-
gue de aquello que no somos. 

La etnopsicología de Diaz-Guerrero puede sernos de 
gran utilidad porque se generan análisis, se toman sujetos 
de estudio, se hacen comparaciones, hay toda una meto-
dología desarrollada que en principio nos ayudaría a tener 
un acercamiento fijo de qué es y quién es el mexicano y la 
mexicana. ¿Qué nos aportaría conocer este resultado fijo? 
¿Podríamos decir cómo es cada mexicano y mexicana? Yo 
no creo en la posibilidad de tener un resultado así, incluso 
me atrevería a decir que sería algo conflictivo reducirnos a 
tales PHSC, creo que como mejor entendimiento sería lle-
gar a reconocer cuales PHSC están hoy en día más presne-
tes, con todos los movimientos sociales (especialmente el 
feminismo), que afortunadamente ha generado demasiado 
impacto en todas las personas, el lenguaje inclusivo, la le-
galización del aborto, analizar la violencia y sus formas de 
normalización, entre otras disputas que en México se viven 
actualmente. Y lo más considerable de señalar, cómo esto 
repercute en el desarrollo de cada persona. 

Si bien estos aportes en su momento fueron de gran 
utilidad para focalizar el comportamiento del mexicano y 
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así conocer aquello que lo motiva, su historia que cierta-
mente lleva marcas con el paso de los años, nos ilustran 
para estudiar y también estudiarnos, quienes pertenezcan 
a este país tendrán la oportunidad de conocer la historia 
y su desarrollo, sin embargo, lo más valioso es conocer su 
historia a partir de nuestro modelo familiar.
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De
revoluciones

Por Francisco Javier
Angel Noreña  
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La revolución es un estado de exaltación del hombre en 
busca de igualdad de derechos. Un estado de exaltación, 
no propiamente como los estados que provocan las emo-
ciones; por el contrario, es un ansia arrasadora instigando 
la conducta política del hombre. Esta ansia es alimentada 
por la impotencia, por la carencia de oportunidades igua-
litarias, por el deseo esperanzador de igualdad. Ser revo-
lucionario es una pasión del ansia determinante al cambio. 
Entonces, revolución es al mismo tiempo cambio. 

  Si una determinada revolución no produce el cam-
bio, entonces no es un movimiento social asentado en ba-
ses firmes. La revolución ha de tener, asimismo, columnas 
cimentadas en poderosos ideales. Provocar una revolu-
ción es proporcionar a la conciencia colectiva un cambio 
generalizado de estructuras de pensamiento.

  Las masas colectivas son más revolucionarias aún. 
Esto debido a que absorben los manifiestos emitidos por 
una causa justiciera. Nadie más que las masas desea la igual-
dad, no así los gobiernos, para ellos la igualdad tiende a ser 
una prórroga aislada de las leyes en particular. Como si se 
tratara de un híbrido promulgado por individuos preocupa-
dos por la unidad. Y la unidad popular y democrática de los 
partidos políticos sigue siendo una irresoluble Utopía.  
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  Al no existir esa unidad no se piensa en la igualdad, 
porque esa dispersión social crea antes la individualidad. 
Y por ende, la individualidad no permite la unidad ni la 
igualdad ni la democracia. 

  Estamos en la antesala de las sin soluciones. No se 
puede dar soluciones a un problema tan complejo. Ni la 
misma revolución es una solución. Las masas lo perciben, 
los gobiernos se ufanan de esas tentativas de sus ciuda-
danos. Por lo general, todas las revoluciones fracasan al 
no poder sortear ese obstáculo ideológico. 
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Poemas
De Lissa Marie Donayre Alcalá1

1  (Lima, 1996) Presente y ausente. Caminante responsable. 
Confío únicamente en mi brújula descalibrada. Desde peque-
ña supe que mi futuro tendría que ver con la escritura. Más 
tarde descubrí que mi fin es la poesía. Hoy vivo en búsque-
da de ese, mi destino. Mucho gusto, Lissa Marie, mis amigos 
imaginarios me dicen Lissa, la palta; la paltosa; la palteada; la 
paltita; la aguacate y todos sus derivados.
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1
Voz hipnotizante
/controla mi absurdo andar 
                                respirar
                                habitar
este hoyo lóbrego inacabable
esta vida que llevo a cuestas 
                                              me aniquila/
suena, ambienta, revienta si quieres, pero no 
calles jamás
Marea revoltosa
cúrame esta resaca de vos
que sea la corriente quien me abrigue
la ceguera quien me guie
y tu alma quien me mire
recurro todo el tiempo a ti, astro eterno
Descuida, no quiero que me salves, solo rue-
go compañía.
Tú respira, esta náusea es mía
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2
Seiscientas cuarenta y tres hormigas
esperan
       por tu piel hervida
voraces
       del festín insípido que puede ofrecerles 
tu ser

Siempre te dijeron “cuídate de las cerillas” 
aun así cargabas tu propia cajetilla
Sabes bien que estás destinada a perder.

El incendio interno con el que vives parece 
nunca extinguirse y tu rostro luce acostum-
brado al calor en tu tez
¿En qué momento piensas retroceder?

Seiscientas cuarenta y tres hormigas
aguantan las intensas flamas de tu vida 
Una no pudo más
se plantó al lado de la larga fila 
decidida a irse
y gritó furiosa 
               que
                  no
                    la sigan
La detuvo nadie
la ignoraron todos
ninguna deja de soplar

Esa pequeña chispa es el único soporte de 
esta idea retorcida
si se apaga ahora hasta tú misma llorarás
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Han creado un plan perfecto. Lento. Seguro.
Ellas, juntas, te van a ejecutar.

3

Y que nunca se acabe
—si te vas tú, nada tendría sentido
Quiero macarrones, un abrazo, más cerveza 
en vaso y que me veas bien
sin disfraces
ni reparo
Mis ojos solo gritan te quiero
—mi boca solo busca tu voz
/si estás tú, todo vale la pena
—si estás tú —mi marea —encuentro equili-
brio en cualquier cuerda
Por favor, no te acabes nunca
/hasta ebria pienso en ti
—y me da pena
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Poemas
De Jesús Daniel Juárez Cruz1

1  (Puebla, 1995) Creció para desempeñarse en diversos oficios, 
desde vender bolis hasta alimentar puercos. En la actualidad la-
bora en el Instituto Municipal de Arte y Cultura de Puebla, siendo 
el encargado general de la programación de talleres de escritu-
ra creativa Lettera. Ha publicado en diversos medios digitales 
como Revista Espora, Tintero Blanco, Cuatro Patios y Vertedero 
Cultural. Tiene una perrita adoptada y un amigo imaginario.
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Metasueño

I

Tuve un sueño 
Y en este sueño había agua 
agua dulce y con sal, agua cristalina, agua es-
tancada 
agua que vertía sol como lagrimales 		
Agua
pero también había gente
gente con trajes de baño, gente desnuda, 
gente que repetía su rostro cada cierto tiem-
po
gente que se cargaba a sí misma 		
Gente
y yo buscaba un sitio en el sueño
un punto donde no me pudieran lastimar 
incluso en los sueños soy un cobarde
y te vi sentada sobre las iniciales M G
y te di un empastado con mis poemas
y te dije algo como Toma, te los regalo
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y tomaste un bolígrafo rojo para corregir mi 
ímpetu 
el libro se vio reducido a un bloque // el blo-
que no se iba a publicar
Ya hay demasiados poemas sobre los sueños, 
dijiste		 entonces, desperté. 

II

Duermes todavía conmigo ¿no?
tuve otro sueño 
el agua todavía persistía, pero esta vez como 
lluvia
las piscinas iban creciendo 	 pero no era 
momento de entrar aún
subía una escalera hecha de piedra
de entre las piedras nacían flores // flores que 
crecieron un minuto para secarse al otro
me puse a recitar un poema no mío sino de 
otra persona
una que sólo podía vivir en mi sueño
era un poema triste, un poema que jamás ten-
drá luz, un poema que se guarda en una libreta
o en una laptop, o en un empastado con fe-
cha inconclusa
la lluvia no era ligera, era un chubasco
las piscinas estaban llenas	 pero no era 
momento aún de entrar allí
recordé mis clases de natación
y el agua con cloro, sin sal ni azúcar
recordé las fosas de agua verde
a los monstruos reptiles con colas de gusano 
// la memoria de ser una presa 
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el día que Abraham miró hacia el océano y 
caminó 	 y caminó	 y caminó
y lo encontraron dos kilómetros playa aden-
tro 
y luego tuve que explicarle a su madre sobre 
cómo las décadas pasan 
sobre cómo los sueños no pueden 
interpretarse	 entonces, desperté.

III

¿Dónde buscas a un perro en medio de la 
oscuridad?
En mi último sueño ya no había nadie // ni 
gente // ni agua
apenas un ligero rocío de gotas blancas sa-
bor madera
tus iniciales ya no eran evidentes
las piscinas estaban vacías 
el sueño no era sueño sino ahora una exten-
sión de los ojos
un sendero de imaginación donde no había 
fin o principio
la casa huele a humedad
y a mi lado se mueve mi perro 
en medio de la más lúgubre noche
que puede caber en un mismo cuarto
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Poemas
De Yuleisy Cruz Lezcano1

1 (Cuba, 1973). Llegó a Italia a la edad de 18 años, estudió en 
la Universidad de Bolonia y consiguió el título en “Ciencias 
enfermerísticas y obstetricia”. Consiguió, además, un segun-
do título en “Ciencias biológicas”. Trabaja en la salud pública. 
En su tiempo libre ama dedicarse a la escritura de poemas y 
relatos, así como a la pintura y a la escultura. Numerosos son 
los premios literarios donde ha obtenido reconocimientos im-
portantes y las antologías tanto nacionales como internacio-
nales en las que son presentes sus poesías. Ha representado 
su país natal Cuba por dos años consecutivos en el Festival 
Internacional de la Poesía de Tozeur en Tunisia. Ha publicado 
16 libros de poesías en Italia, dos de los cuales son ediciones 
bilingües español/ italiano, y un libro de narrativa. Entre sus 
obras se destacan los libros Demamah: il signore del deserto 
– Demamah: el señor del desierto (2019), Inventario delle cose 
perdute (2018), Tristano e Isotta. La storia si ripete (2018).
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Mercado humano

Dolor, no ves cuánto
el trueno de dolor encoge la sangre?
Sangre entintada de tierra y cielo, 
de madres humanas diluidas
en lágrimas. 
Sangre de exhaustos senos 
para hijos que no saben 
como alimentarse. 
Multitud que huye 
dejándose atrás la boca que pide
y el hambre que cede. 
Multitud sin dignidad, esclavizada, 
vendida en la subasta de Livia. 
Mercado de hombres
vendidos por una suma inferior 
al precio pagado para escapar
de la saliva ahogada, 
doblando la propia lengua 
para tragarse el dolor de la existencia. 
Por el sueño de libertad, densidad, 
gritos lanzados al aire 
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como piedras por un volcán. 
Es la negritud, esclavitud
sin moral, que haya el paso en el fango
de todas las bajezas del espíritu 
de materiales escandalosos 
escondidos
en una vieja miseria que se pudre
bajo el sol. 
Viejo silencio, tornasol
del hombre que acepta
la aterradora inanidad 
de la propia razón de ser. 
Se consuma el pacto inhumano
de hombres mujeres y niños 
aglomerados, apilados 
uno encima de otros,
animales abusados, maltratados 
de bestias cubiertas de un viejo silencio, 
reventado de postillas tibias. 
Las heridas supurantes 
llevan también la firma de Europa. 
Europa que mira los campos de detención
como un libertador congelado 
en su liberación de piedra 
bloqueada con el peso de la piedra. 
Esta Europa con sus reversos de lepra, 
su indiferencia que olvida 
el sollozo amordazado, 
al borde de una explosión sangrienta 
que vomita lentamente 
las fatigas de hombres, mujeres y niños
en las grandes manos del viento. 
Se fingen, se fingen sentimientos 
para esconder las pestilencias exacerbadas
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de corrupciones, 
con hipocresías lubricadas de concusiones
en las perversiones de hombres hienas, 
que consuma la misma muerte. 
*******

Laboratorio de Wuhan

Dicen que en el laboratorio de Wuhan
se cultivan extrañisimos microbios, 
venenos biológicos, 
alexitarias desconocidas, 
virus de epidemias muy antiguas,
de pestes florecidas,
fermentaciones de especies putrefactivas, 
bulbos teratológicos de tinieblas siniestras, 
con ejecuciones bien en vista. 
Dicen que en el laboratorio de Wuhan
germinan virus de maldad imprevista, 
de bajezas y miseria presente.
Dicen que la senda gibosa 
que hinca la mente
es un agujero negro que arrastra 
avideces, histerismos, perversiones, 
estropeos arlequinados
de la naturaleza humana, 
brutalmente penetrada
en un charco
de conciencias palurdas que anuncian
un nuevo modo de vivir el mundo.
Vida chata sin estatua de protesta,
sin pensamiento profundo, 
vida de sueños abortados,
de verguenza reprimidas, 
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donde se añora el pasado.
Dicen que en el laboratorio de Wuhan
se mata el alba
y se reparten sombras 
sobre todas las cosas,
contaminación, aire estancado
sin una brecha de claridad de pájaros.
La gente dice disparates, 
hacen ruidos extraños, 
escriben libros que no revelan
la apéndice repugnante, 
hablan de todo sin saber nada, 
la lengua es un arma afilada
que no habla 
del camino colonial del capitalismo, 
donde el hombre y el polvo
valen lo mismo que una playa 
con sus montones de basura, pudriéndose
en la fúnebre arena que castiga, 
como un relámpago que fulmina una espiga.

Tierra y paraíso 

Consagrado parnaso, 
te dejo la musa que llega, 
la musa que sube la montaña 
para observar  la Grecia 
desde el mismo centro dominante
la ciudad de Delphi. 
Te dejo el culto del sacrificio escondido
en el corazón del dios Apolo oprimido
por el amor así mismo. 
Te dejo el egoísmo 
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que acerca el Olimpo a la tierra. 
Te dejo esta sed de guerra 
que envuelve en neblina 
de vahos oscuros
y caras marchitas. 
Te dejo las flores 
que del puesto gritan
por un rayo de aire que las reviva. 
Te dejo los oráculos 
que guían el loco paso
de la pobre prisa. 
Te dejo una lágrima
en cambio de una sonrisa 
que llegue para abrazarme 
mientras yo pierdo todo.
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Poemas
De José Humberto

Montes de Oca Lira1

1  (Ciudad de México, 1995). A los dieciséis años entré al taller de 
poesía de Pedro Pablo Martínez, aprendí que la poesía es subli-
me y parafraseando Cortázar, “es un infierno florido”. A la edad 
adulta continué mi educación literaria con Hernán Bravo Varela, 
ahí me enamoré de los poetas chilenos. Después tuve el privile-
gio de asistir a clases con la poeta Julia Santibáñez donde se for-
jó el camino de mi último libro llamado: La espera más violenta.
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Responso cotidiano
¿Por qué la muerte está dos calles abajo,
a un tiro de grito, 
a una lectura en tranvía?

Tiene el dedo amarillo por pasar las páginas 
de los días sobre los tejados,
sus ojos engullen los nervios rotos del cielo, 
hierve una tormenta en su boca,
se extiende en lenguas asesinas,
su saliva moja las arrugas de mi piel,
hace crecer su nido de palabras en mis dientes,
su idioma es el silencio mutuo de los candiles 
apagados, 
en esta mañana encrucijada triste.
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La naturaleza
de los objetos

He cambiado de lugar la cocina donde parías 
frutas y olores sagrados,
enredé los muebles con tu ropa para no per-
der el tacto de tu cintura,
tiré las ventanas que tanto te molestaban,
si volvieras podrías sentir dentro de la casa el 
peso oscuro de la lluvia.

Te resumo el silencio en tu ausencia:
el otoño traiciona a las flores,
las naranjas divulgan el secreto de los árboles,
los chubascos vacían los riñones de las nubes,
el pasto enumera el hambre de los insectos,
los mosquitos envenenan el sueño,
el aleteo de las abejas enciende el viento, 
los libros devoran la sabiduría de los hombres,
los relojes hacen tangible al tiempo,
el cigarro disipa el fracaso del insomnio,
el alcohol nace en el mar del infierno.

La luz no comprende tu partida,
tu boca entra por el sol,
se desliza entre mis venas,
estás presente en la naturaleza de los objetos,
existes en la encía de otra vida.
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Desayuno

Un espejo sin hogar me mira en tus ojos,
las pisadas de tu sueño caen sobre la mesa,
tengo hambre de suerte,
quiero nacer en tu olvido,
cuando despiertes y regreses de ti misma
me encontrarás arrodillado en tu ausencia,
a punto de empezar a comer un adiós.
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Grito
De Natalia Mariposa1

1  Diana Natalia López Oseguera, pero me gusta más: Natalia 
Mariposa. Nací un 4 de abril de 1998 en Guadalajara Jalisco. 
Desde los 12 años cuando la adolescencia entró a mi vida, deci-
dí olvidarme por un rato del mundo “real” para pasar a las líneas 
de cuentos y novelas; posterior a eso decidí escribir. Encontré 
en la prosa y poesía un hogar cálido dentro del mundo de la 
literatura. Por mucho tiempo, me frustré por aquel requisito 
de la métrica y rima, gracias la vida leí a Nicanor Parra quien 
me ayudó a tener otra perspectiva de la poesía. Encuentro en 
la poesía un terreno en el cual las palabras siguen posándose 
cual mariposas en un jardín, a veces llegan cotidianamente y 
sin esfuerzo, otras las busco con lupa y con mirada observa-
dora. Antes de presentarme como poeta, diré que soy lectora 
y amante de la poesía. Actualmente escribo en blogs grupales 
de Tumblr, en colaboración con chicas y chicos de toda Amé-
rica Latina. Tengo un podcast de poesía donde comparto mi 
experiencia leyendo a poetas latinoamericanas.
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Escuché un grito, no era mi voz, no era yo 
quien gritaba. No entendía las palabras, solo 
que el grito era agonizante e intentaba co-
municar un dolor. Descubrí que soñaba por-
que podía transportarme casi volando para 
descubrir quién gritaba. Las canchas de 
fútbol donde soñaba, rodeadas de árboles 
me impedían ver el lugar del nacimiento de 
aquel grito doloroso, buscaba entre ramas 
el sonido que provenía de una mujer ator-
mentada. Desperté, de una pesadilla cuya 
amargura me siguió a la realidad. 

El grito continuaba, aun cuando ya es-
taba bajo mis sábanas, con mi gatita acurru-
cada en las piernas y el calor del hogar. Me 
pellizqué el brazo izquierdo con la esperan-
za de encontrar respuesta, volvieron a gri-
tar. Era una voz de mujer, aguda y doliente, 
como quien grita una desgracia. No enten-
día por qué gritaba, pues el silencio crecía 
cuando su grito callaba o cuando solo sollo-
zaba, sentía el peso del silencio, de la falta 
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de contexto que nos puede dar otro sonido, 
sin embargo, ese sonido no existía. 

Estuve dispuesta a dejar por un mo-
mento de respirar y fijar mi atención a 
cualquier ruido, pero el sonido solo era un 
sollozo, un dolor. Cualquier posibilidad era 
creciente en mi cabeza, “la estarán matan-
do” pensé. Sin el sentido metafórico del 
drama, realmente pensé en su muerte, en 
que alguien la somete silenciosamente a la 
tortura de una muerte lenta. Pasaron unos 
minutos, el grito disminuyó a sollozo do-
loroso únicamente y ningún sonido inter-
mediario calmaba mi sentir. Mis piernas no 
respondían. Y mi pecho comenzaba a que-
rer salir. 

No hay nadie en las calles a esta hora, en 
Tonalá solo pocas personas se andan por la 
madrugada, existe, desde hace unos años, un 
toque de queda impuesto por la falta de luz 
y las muertes que suceden en la esquina, la 
misma donde por la mañana una pasa para ir 
a la tienda. La madruga puede ser el espacio 
de muerte, a las 9 cierran las tiendas y los ta-
queros procuran estar hasta las 10. Solo tran-
sitan las calles perros disciplinados por el frío, 
gentes corriendo al encuentro de un lugar se-
guro. Pero en esta ocasión, el grito, que poco 
a poco se fue alejando, se convirtió dentro de 
mi mente en el final de un dolor, quizá la mu-
jer pudo huir. 

No fui lo suficientemente valiente para 
salir y ver de cara a la muerte aquella no-
che, pero al día siguiente, las voces que una 

G
R

IT
O



163

escucha camino al tianguis de los jueves, 
hablaban de que a dos cuadras de mi casa, 
encontraron el cuerpo de una mujer.

O
B

R
A

S
 L

IT
E

R
A

R
IA

S



164

www.enpoli.com.mx


